
AÑO 11. MADRID 30 DE AGOSTO DE 1871. NÚl\I. 4,0. 

ANUNCIOS. 
CONDICIONES. 

La línea ele impl'esion GO eénthnos de peseta. 

LA ILUSTRACION DE MADRID, siguiendo el ejemplo de los periódicos ex­

tranjeros de índole análoga á la suya, aumenta desde este dia sus páginas 

en el número variable que exijan los anuncios que se propone insertar 

en ellas. 
El favor que concede el público á nuestra REVISTA, la copiosa tirada 

que de ella hacemos y la larga vida que tienen sus <:'jemplares compa­

rada con la efímera de los periódicos diarios, son la mejor garantía de 

la gran publicidad que tendrán los anuncios que publique LA ILUSTRA­

CION DE MADRID. 

Si el anuncio se repitiere varias veces, disfrutará el anunciante de una 

rebaja proporcional al número de repetiriones. 

Al introducir esta mejora en nuestl'O periódico, complaciendo así á 

los suscritores que nos la han aconsejado, no se alteran los precios ele 

la suscricion. 

Los anunciantes que deseen ilustrar sus anuncios con grabados pro­

pios del objeto ó establecimiento anunciado, abonarán por el espacio del 

grabado el doble de la cantidad que satisfarian en el caso de que este se 

hubiem llenado con líneas; serán de cuenta del periódico los gastos de 

estos gl'abados. 

Se reciben los anuncios en la Adminisiracion de este periódico, Plaza 
de Matute, núm. tl. 

LA ILUSTRACIUN OH MADRID, 
REV IST A D E PO LÍTI CAl e 1 E N e IAS J A RTES y LITE RA TU RAI 

F 

UNICO PERIODICO QUE SE PUBLICA 

CON DIBUJOS ORIGINALES Y ESPAÑOLES. 

AXO SEGUNDO. 

BASES DE LA PUBLICACION. 
Se publica los dias 15 y 30 de cada mes, y consta cada número de lf) páginas, con grabarlos escltBivamente cspailolcs, intercalarlos en el texto. 

PRECIOS DE SUSCRICION.-En Madrid, tres meses ~~ reales, meclio aíio 4l~, un aíio SO.-En pro/,i;¡c,:as, tres meses 30 reales, seis mese/! 56, un 

año 100.-Cuba, Puerto-Rico?J e,¡;trctnjem, medio ailo S."i I·eah~§. un ailo :lU!'O.-América?J Asia, Ull ailo ~"n reale s.-Cada número suelto en Madrid, .. I'S. 

PUNTOS DE SUSORICION.-¡J{adrid.-Oficinas, Plaza ele Jlatute, nÚlIl, ií; librerías rle Escribano, Sanchez Rubio, Durán, San Martin, Gaspar y Roig y alma­

cen de papel de Barrio, Corredera Baja, núm. 39. 

NOTA. No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya anticipado en metálico ó sellos de correos. 

Agente exclusivo en las islas de Cuba y Pllerto-Rico, la empresa de La Propaganda Literaria. 
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OBRAS QUE SE HALLAN DE 
venta en la. librería de D. Cárlos 

Bailly Baílliere, Plaza de Topete, 8. 
Cancionero ]J0IJltla.r.-Coleccion esco­

gida de seguidillas y c01llas, recogidas 
y ordenadas por D. EmIlio Lafuente y 
Alcántara, de la real Academia de la 
Historia. Madrid, dos tomos en 12.°, 7 
pesetas en Madrid y 8 pesetas y 50 cén­
timos de peseta en provincias, franco 
porte. 

Míscelánert de literatura, viajes lJ no­
vela.s, por D. Eugenio de Ocho a, de la 
Academia Española. Un tomo en 12,0 
Precio :~ pesetas en Madri¡l y 3 pesetas 
1'>0 céntimos en provincias, franco de 
porte. 

Historia. de lIt isla. de Guija, por don 
Jacobo de la Pezuela, de la AcÍldernia 
de la Historia. Madrid, 18(18. Cuatro 
tomos en 8.", magníficamente encuader­
nados en tela, á la ingleHa, 24 pesetas 
en Madri¡l y 28 en provincias, franco 
de porte. 

Nuevrt ler!istru:ilin (le min(t8.-Decreto 
de 29 de diciembre de 18f18. Anotado 
por D. Eeruando de :\Iadrazo, abogado 
del colegío de Madrid. Un tomo en 12.°, 
2 pesetas en Madrid y 2 pesetas y f¡O 
céntimos en provincias, franco de 
porte. 

PoeHíltH de J). Julútn Romea,,-Se­
gllndl~ edieioll Itnm(mta(!:t considerable­
mento, Hevíll:t, 18fll. Un tomo en 4.", 5 
pesetas en Madrid y (l en provhleias, 
fmnco de porte. 

Afrwuall,o/ntlflr Ilerlimnasia de sala, 
médú:(! é hifliéniw, Ó rcprescntt\cion y 
doscripcioll dc IOH movimientoH gim­
násticos <¡\le no exigiendo ningnn apa­
rnto para 811 ejeeuclO!I, puedell praeti­
ca.rae en todMI partes y por toda clase 
de per¡¡OliltS de 11110 y otro sexo; segni­
do do sus Itplieacioncs {¡ diversas enfor­
rn(ld/lde~, por D. n. M. Sehrebcr, doc­
t01' ()!l medicina, etc., vertido (Iel ale­
mll11 por N. V /In ()ordt; tradueido al 
ca.stelJnno y cOllsiderablemente anmcn­
tarlo por D. E. H. de O. Sét/:ma ellieíon. 
Mlldrid, I tl7!. Un torno en 12.", con 45 
flgurlV! íntúrealadaf! ell el texto, 2 pese­
tlL!! y líO eón timof! en .\Iadrid, y 3 pese­
tna en provineiml, franco do porte. 

La (/mI/, c/:wlrul, Ú j'a.ríH hace lJdnte 
1/ cinco (tiIIIH.;"~Cuadro cómico, crítico y 
flloFlMico, oscrito en francés por Ch. Paul 
<10 I(ook; ~md\1(üdo al clt!!telhmo 110r 
V. L. Y U., ilustmdo con una hel'mOHlL 
lfLrniulL nh!¡'rtlt en acero, Un torno en 
12.", :¡ \,,!~()t;a!l eH Mndrid y .1 pesetas 
líO eÓnLUrlO!l OH provincias, frallco de 
Jlor to. 

. ~ L AH.TtL<'[cE.~··RI~VJSTA [;\lPAH­
E(:i¡1I <lo construcciones, ngricllHul'it, 
illllll~tria, eiollcia;¡, !\rt.e,;, ()()onomÜt, hi­
¡(jonu y \>olic!¡\ urlmna y rural.~Stl pu­
bUen todof! lo~ dOluingoH. Prueio de 
aUHerieioll: En V:tleneia, a rR. ¡\l mes; 
hwl'.'I, ,1. rtufl¡\eeion Aflministm<!Íoll 
Ilrinei¡1II1: T mpl'ent:\ n .. / OHlI ~lari!l 
Ayoldi, Unbilhn'llfl, 7, Valenl'Ía. Se 1I\lS­

(¡ribo Oll Madrhl, "imlll h~iop du Agna-
do, dul cnllllll'cin !lo lihl'()H, eH la Ad, 
minil,tmdoll do NI MI/Uf) la lnduH, 
eriu, Atocha, I !!J. prillei¡m1. 

INDALE('[A (HJTmmtEr" 
di!lta. HlllíL¡'u, 11, a." 

\ 
NtTAHIO ImrJ CO.\mIWIO, DE 

1 In illdllstrill y de hlR profei'liones. I'u­
hlíCl\eiOIl importlllltfllÍml\, en que deben 

los illfliv¡(\uo1\ todos de las 

\ll'od\ldor:ul.~~EdieiOll du lH70.-­
J[¡I!(dll mm. :!Il. :!.", ~latlrü1. Se vendo 
¡\ :10 1'8. ,'ti Jli\flritl en IIlS prillcipalos li­
brerllli'l, y (¡, :w en provincias en casa de 
los 

I'IU~CIOi4 PARA LA ¡mlcroN DI, lH71. 
lnsedl'eionml, 1m renl pOI' línoa. 

Anllll('lo¡.!, HO I's. Rnscricioll 111 
pcrÍ<'ldio() NI .' 20 rs. 
en J{¡\tlrid en pro\'lncüls. Abono 
ordinario. rs.~~OfieínnR, -'ladrid, ca-
lle de la ~[!\gdl\IOlm, m\m, !lO. 

I:flUNC1RC!() BOAnA. mmRA.TE­
ro, oallll de Mcndell 17.-Ta\'­

l'agona. 

'JA IME Bl~LLET1. CJ<:lmA.mUO. 
• Cnlle IJlad6, a, tienda.-Bal'eelolla. 

J Avum mmEZ, 
Logroño. 

ESCULTOH. 

JOS1t MOLERA 
eompnñla, 

de muebles. 
.&trcclona. 

HEmIANO:-;, y 
y al~.'Ieenistns 

del HOSpItl~l, 67.-

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

l CADEMIA DE :?IIATEMATICAS, 
l",-dirigida por el ingeniero G. Vicu­
ña, catedrático do la facultad de Cien­
cías. San Bernardo, :37, segundo.-Pre­
paracion para carreras especiales, y 
particularme~te para laArquitect~ra. 

Clases diarIas de Algebra superIor, 
Geometría analitica, Geometria des­
criptiva, Cálculos y Mecánica. 

P.·eeiolll.-Una asignatnra, 80 rs. 
mensuales; dos, 120; tres 6 más 160. 

JUAN HOMS y AUSANA, ESCUL­
tor. Calle de Jerusalen, 32, 4. 0"-Bar­

celQna. 

FRANCISCO DE P. ISAURA, 
1 platero y fundidor broncista. Calle 

del Olmo, núm. 10.-Barcelona. 

·vICENTE mIS, ESCULTOR. CA­
lle Dormitorio de San Francisco, 5, 

tienda.-Barcelona. 

VICEN'rE MOGAS, EBANISTA, 
Monjuich de San Pedro, núm. 5.­

Barcelona. 

.J U AN ROIG Y SOLER, ESCUL­
• toro Calle Sepúlveda, núm. 203.­
Barcelona. 

SRES. PONS y RIV AS, EBANIS­
tas, almacenistas de mueblcs. Calle 

de la Ciudad, Ií.-Barcelona. 

·VA.LENTIN ESCARDÚ, ESCUL­
tor. Bon de la Plazn. Nueva, 18, ti en­

da.-Barcelona. 

}:fABRICA DE CORSÉS FAJAS Y 
. de otras cln.ses. Competencia con to­
das las fábricas cOllocidn.s hasta el dia: 
los hay de 3 á 100 rs., y fajas ortopé­
dicas desde 2-1 1'8. en adelante. Se hacen 
sobre medida.-Mltyor, [jO, comereio de 
sedas. 

}
:fACUNDO LARItEA, EBANISTA. 

. Ronda, 3.-Billmo. 

CRtSPULO AVECILLA, CINCE­
lador y grabador en metales. Horno 

de los Bizcochos, 7.-'roledo. 

J' l'ERE% RUBIO, .JOYERíA Y 
• el'lateria, calle del CArmen, núm. 1.­
".\btlrid. 

\ LMAUEN DE CURTIDOS DE 
I\..D .. J osó Harguindegui. Atocha, 28. 

IlIANOS. LA, SlN PAR, HILERAS, 
. número 8. - Los hay magníficos, de 

[orma ulegantíJ y modernn.,' y sin com­
petencia posible en los precios. Se cam­
bian, compOllen, embalan y remitcn á 
proviucias. 

]
)OLEl'IN-RIWISTA DEL A'rENEO 

,)de Valencia. - Condiciones de In. 
snscriciou.-EI Bolctin-Rcoista se pu­
bUcn los días llí y ;10 de elida mes en 
cllatlUrIHH\ de :32 p:'tginas en 4.°. Precio 
de lIt i;nscricion en Valencia, uu mes 
1 peseta; on la península, un trimestre 
::l pesetns "() cénts.: oxtraujero y nltra­
mal', un trime,tl'o 5 pesetas.- Puntos 
do ímscricion.-Eu la imprenta de don 
.JosÓ Bius. pInza de San .Jorge, yen la 
Administraeion del Boletin- Re!/ista del 

suelo. 
plaza de Murcianos, 5, entre-

"Hccomcnrlamos ¡\, nuestros suscrito­
res esta importante Revista, en la que 
colaboran los escritores más distinguí­
dos de Valencia. El1lltimo número con­
tiene la" siguientes materias: 

1. L/\ vida. por D .• r. :\L ~fachí.-
11. Los antiguos, por D. Eernando del 
Alisal.-TU. La industria en Asturias; 
pMvoms, por D. A. de las A. P.­
IV. Album poético; á Isabel (fantasía), 
por D. Euriqne Escrü, Gonzalez.­
V. Bibliografía. Sulla pcrpétna pro­
prieta letteraria ed artistica, studiQ. di 
Giovt\n Battista Bozzo Baguera, por 
D. A.-IV: La espu~la (continllacion), 
por D. Jaemto Laballa. " 

-
á FABRICACION DE CEMENTO RO 

1 mano hídr¡\.ulico natural y por lan 
precio de fábrica. Con este admirabl 
material se fabrican peldaños de esca 
leras, balcones y retretes de una s61 
pieza, de una solidez y hermosura com 
parada con el mármol y de tanta eco 
nomia como los de madera. Calle d 
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Tetuan, 13. 

-
a e, ATECISMO DE LOS MAQUINIS 

taH y fogoneros, redaetado por un 
comision de la asoeiacion de ingeniero 
de Lieja, y traducido por R. G. Mal 
gor, ingeniero. de artes y manufacturas 
miembro de la citada asociacion.-Est 
útil obrita eonsta de cuatro partes: 1 
primera al modo de dirigir la combus 
tion; la segunda al exámen de los ac 
cidentes que pueden ocurrir en una cal 
dera; la tercera al manl\jo de las máqui 
nas de vapor, y la cuarta á los tipo 
especiales de éstas, como son las de ex 
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traccion, locomotoras, etc. 
a Tiene ademas una gran lámina, enJ 

cual se hallan los principales tipos d 
distribucion de una y dos corrcderas 
las colisas, bomba, inyeetor Giffard 

e 
, 
, 

etcétera. 
-
á 

Se vende á 61's. en las principales li 
brerias de esta capital, y se remitir 
franqueada á todo el que envie en sello 
ó libranzas el valor de .7 rs., dirigiéndo 
se A D. Millan Vicuña, calle Ancha d 
Sau Bernardo, núm. :37, 2.°, quien es e 
único autorizado para todo lo referent 
á su publicacion. Se hará una rebad 
de 10 por lOO al que remita el import 
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de 15 ejemplares. 

,\ L:?I>IACEN DE QUINCALLA 
... I-l mercería, bisutería y fábrica de pa 
pel de Francisco de Novales, calle de 
Arenal, núm. 16, entresuelo. En est 
establecimiento hay un completisimo 
surtido de los artículos que compren 
den lns denominaciones arriba citadas 
y su venta es solamente al por mayor 
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NUEVO AL~IACEN y GRAN FA 
brica de calzado, Barrio,Nuevo, 15 

despaeho central: L~ PERLA, ca 
He de Preeiados, núm. lí. En estos dos 
estableCImientos se liquida en todo e 
presente mes de agosto el calzado de 
verano á elegir: para caballero, de 40 t 
.'i0 rs., de todas clases, una suela; y 
para señora, de 22 A 40 id., clases su­
periores. 

-
-
1 
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Hay tambien un gran surtido de cal­
zado en becerro y charol para niños. 

FEDERICO TERRAGA, GRABA 
dor en metales, calle de Izquierdo 

(antes del Príncipe), núm. 2. Sellos pa­
ra tinta y lacre, prensns para timbrar 
en seco, volantes, copiadores, punzo­
nes, .numeradores para empresas mer­
cantlles y teatrales, calados parn. es­
tarcir, 1,lacas para puerta~ y guardas, 
y todos los demás trabajos pertenecien­
tes á dicho arte. 

-

'rltmbien hay en este establecimiento 
tinta para sellar, cajas Tampon, tintas 

y brochas para estarcir. 

LA MAQUINARTA AGRTCOLA DE 
Jo sé del Rio y Hesles, Tragineros, 

nJÍmero 32, l\bdrid.-;Bombas para po_ 
zo. Hay un abundante y completo sur­
tido. de estas utilísimas bombas, y sus 
precIOS son: lOO, 140, 160, 180, 200 
240, 260, 280, 300, 340 Y 400 rs. El me: 
tro ~le tnbo de r~lomo á 9, 10 Y 12 rs. 

PIedras La E erté para molinos, de 
1,50 á 2,IíOO rs. par; norias de hierro 
con cangilones de doble vertedera' 
bom has para incendios; prensas par~ 
queso; prensas y pisadoras para uva; 
enchnfes; llaves para estanques; tubos 
de goma; lona; plomo y hierro; arados 
ingleses, americanos, franceses, alem~t­
nes, etc., .etc.; aventadoras para sepa­
r~r la paja del fl'rano en pequeñas can­
tIdades. Se remiten catálogos ilustra­
dos mandando un sello de correos. 

SE HA PUESTO A LA VEN'rA AL 
. precio. de una Ilel!!etlt, en las prin­

CIpales l.lbrerins, un folleto que contie­
n.o los dlscnrsos leidos en la iUllugura­
ClOn del .Ateneo del Ejército y de la 
Armada. por los Sres. Marqués del 
D\l~ro, Vidart y N egrin, los que han 
cedIdo generosamente el importe de su 
venta tí aquella sociedad. 

PEDRO MARTÍ, LITÚGRAFO. CA­
lle del.\Iar, 57.-Valencia. 

SRES. SOLERNOU, INGHESA y 
compañia. Gigantes 2.-Barcelona. 

CASA FUNDADA EN EL ARO 
1788.:-M. Hoefler, relojero mecáni­

co premIado en la Exposiciou de París 
de 1867. Calle de Tudescos, 2:3, Madrid 

Relojes de bolsillo, de pared, de so: 
'breme~a! de to~re para fábricas y es­
tableCImIentos pubhcos. - Reparacion 
de toda clase de máquinas é instrumen-
tos de precision. " , 

EL AVERIGUAD6i' CORRES-
pondeneia entre eurioriosos litera­

tos, anticuarios, etc., etc., ete. ' 
Condiciones de la suscricion. - El 

Averiguador se publica en Madrid los 
dias 1.0 y 15 de cada mes.-Insertará 
gratis cuantas preguntas quieran hacer 
los suscritores, y las r.espuestas que se 
deseen dar, relativas á literatura mú­
sica, .artes bellas,. suntu~ria§l, de ~epro­
ducelOn y mecámeas; hIstoria biblio­
grafia, diplomática, geografi~ filolo­
gia, arqueo logia, epigrafía, pale~grafia 
usos y costumbres, arte militar, histo: 
ria natural, economia política admi­
nistraeioJ.?, comercio, indust;ia y á 
cuanto pertenece al campa de la eul'Ío­
sida~ .. I:as preguntas y las respuestas 
se dmguán en earta al Direetor de El 
Averig~u!,d01', A~ocha, .1~:3, principal, y 
se publicarán lllmedJatamente si á. 
juicio del Director, se hallan dentrd de 
los limites de este peri6dico. Tódas ha­
brán de mandarse firmadas, y se publi­
carán así, 6 an6nimas, segun el deseo 
del interesado. 

Precios de susericion: Madrid.-Tres 
meses, 2,50. pe~etas.-Un año, 9 pese­
tas. ,- ProvlllCIas y Portugal. - Remi­
tiendo el importe á la administraeion 
los mismos 'precios de Madrid. - Po: 
corresponsales, tres meses, 3 pesetas.­
Un año, 10 pesetas.-Ultramar.:"'" Un 
año, 5 pesos.-Extranjero.- Un año. 25 
francos de Francia. El pago ha de 'ser 
siempre adelantado; de no hacerlo así 
no se servirán los pedidos.-Se recibe~ 
anuncios á medio reallinea.-Se anun­
cia gratis y se hará articulo bibliográ­
fico de toda obra de la cual se remitan 
dos ejemplares á esta Administracion. 

Puntos de suscricion: En Madrid.­
En la Administracion, calle de Atocha, 
número 14:3, principal. y en las princi­
pales libredas. - En Provincias. - En 
easa de todos los corresponsales de El 
j1{~tseo de la Industria, 6 remitiendo 
directamente el importe á la Adminis­
tracioll en sellos de correos 6 libranza 
de fácil cobro. 

L APIDAS DE TODAS CLASES, 
mármoles superiores del reino y ex­

tranjeros. El dueño del tan acreditado 
establecimiento, titulado A la últí1n(~ 
rnernoria, situado en la calle del Humi­
lladero, núm. 12, ha abierto, para ma­
yor comodidad del público, un despa­
cho bien surtido en la calle de Toledo, 
número 56, COn precios nunca vistos . 

UNICO VERDADERO EXTRACTO 
de carne Liebig, garantizado bajo la 

firma de su inventor, aprobado por la 
Junta dé Sanidad y los mllyores premios 
científicos. En la guerra franco-prnsia­
na se vió de nuevo lo que vale este po­
deroso alimento, como sopa y caldo es­
qnisito, y como reparador de fuerzas 
n.gotadas. 

j 

Presta grandísimos servicios en vera­
no á las personas débiles, á los niños, 
ancianos y viajeros. Su fama Y: sus 
cualidades son tales, que circulan mn­
ehos productos similares á veees per­
udiciales. 

Para. evitar fatales abusos, e:dgil' so­
bre cada bote de extra~to auténtico lc~ 
firma del ba?'on de Liebig, la de sn de­
egado ¡JI. Petten7cofe?' y la etiqneta de 
(I, agencia en España, J. Pécastin!J, 

Cruz, 12. p?·incipal. Madrid. 

1 
l 

Precios: 70 rs. libra, 36 media, ID un 
cuarteron y 9,7 [) dos onzas. Ademas 
hay gran surtido de galletas, chocob­
e y pastillas al Extracto de Carne. t 

EUSEBIO LABAJOS, EBANISTA 
y almacenista de muebles. Meneliza­

bal, 4.-Valladolid. 

DON JOSÉ MASRIERA É HIJOS. 
Fábrica de joyeria y platería. Viga­

ans, núm. 4.-Barcelona. t 

t 
e MARQUERIE. ESTABLEeI­

emiento de·grabado y litografía. Ar­
ículos de escritorio extranjeros.-Car­
era de San Jerónimo, 3.-Madrid. l' 

RO~A .. HERMANOS, EBANISTAS . 
Vltona. 
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REVISTA DE POLITICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA. 
AÑO H. 

SUMARIO, 

TEXTO. - Ecos, por D. José 
Fernandez Bremon.-His­
toria de un desconocido, 
por D. Antonio Hurtado.­
Baños de "Las Arenas», 
por G.-Historia b¡'eve y 
compendiosacte una perso­
na decente, por· D. Pere­
g¡'in GW'cia Cadena. - La 
industria azucarera enAn­
da lucia, por U***.-Biblio­
grafia, por D. Francisco 
M. Tubino.- Excmo. señor 
D. Augusto Ulloa, por don 
R. Molino de Arriba. -
Iglesia de la Merced en la 
Habana. - No hay deuda 
que no se pague ... (contí­
nuacion), por D. Alvaro 
Romea. 

GRABADos.-Don Julian San­
chez Ruano, fotografía de 
Laurent, dibujo de D. Al­
{redo Perea.-Consejo de 
guerra en Versalles, cro­
quis de MI'. Raoul Leten­
dre, dibujo de D. J. L. Pe­
llicer.-Exposicion y feria 
de Santander. La Alame­
da. Croquis de D. V. Pine­
da, dibujo de D. F. p'/iadi­
lla.-Baños de mar de «Las 
Arenas» (Bilbao), dibujo de 
D. Daniel pe¡'ea. - Exce­
lentísimo Sr. D. Augusto 
Ulloa, dibujo de D. A. Pe­
rea. - Vista exterior del 
templo de la Mel,'ced (Ha­
bana), dibujo remitido por 
D. José Robles. - Vista in­
terior del templo de la 
Merced (Habana), dibujo 
del mismo.-.Jeroglitlco .. 

ECOS. 

Una de las línea.s más_ 
animadas del tram ó la 
tramvía madrileña, ha de 
ser la que recorra la 
márgen izquierda del 
Manzanares hastala er­
mita de San Antonio. La 
pradera de la Fuente de 
la Teja en los días festí­
VO~, los baños del río en 
el verano, el cuartel de 
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la Montaña, la estacion 
del Norte, la Moneloa y 
la Florida, prometen ex­
celentes resultados á la 
empresa, y mucha vida 
á todos aquellos sitios, 
que serán más concur­
ridos. 

Pero si la facilidad de 
comunicacion aumenta 
los bañistas del Manza­
nares, el asendereado rio 
C}ll sn pobre caudal li­
quido tendrá que decla­
rarse en quiebra, ó los 
que quieran bañarse en 
él necesitarán llevar el 
agua. 

Cuando Madrid era so­
lamente un cas#llo fa­
moso y su recinto podia 
ser vi.dlado por dos pa­
rejas de guardias, el 
Manzanares bastaba para 
las necesidades de la pla­
za: es decir, para que al­
gunas docenas de moros 
hiciesen en él sus ablu­
ciones mirando á la Me­
ca, y lavasen sus calzo­
nes y turbantes. Hoy só­
lo sirve el rio. para re­
cordar á la córte la hu­
mildad de su origen, co­
mo el oso de las armaa 
demuestra quiénes fue­
ron sus primitivos ha­
bitantes, y hace presu­
mir, por consecuencia, 
cuáles serian las costum­
bres de aquella época 
remota. 

El Manzanares, agoni­
zando ell su duro lecho, 
es un e~pectáculo muy 
triste. Auméntense sus 
aguas, ó snprímanle de 
ulla vez, para lo cual 
bastarán algunos pliegos 
de papel secante ó la are­
nilla de algunas salva­
deras. 

Sólo sentirán su muer­
te los soldados que €O-



212 

quetean entre su ate~adaíl ninfas, los renaellajos que 
bullen eI! sus pOBOS y los berros y verdolagas que 
ereccn {¡, su orilla: manca SllS soberbioí! puentes, de Cll-
yos ojos puede asegllrar Qtl0 110 le han visto. 

han atribuido al Man~anarefl la corriente 
que hace pocos días pasó sobre su espalda, 

rompiendo ¡¡rrebat¡mdo pañales y arrastran-
do ester!,!! Ella es poner en duda la formalidad 
del del q!le nada tienen que deei r las len-
guas de 1:111:; infinitas lavanderas. 'rr{.tesele de ruin, dc 
cscu{¡lido y pero no le tmpong¡¡, c¡¡paz de 

haeí3f locuras. 
IWo dobió {t arto de encanta-

tllrbion de rlguas revueltas quo 
tripulrleÍOll felllenina, la!! 

Hin 1Il;'1~ Ve!¡lfl que alguna!! 
ni m{¡ij (¡UO IriS paletaH hechas 

agl11\ y no pnm dirigir cmbarcaciones. 
del río Illl instante orgullosa al ver 

tan Y Ro!íó duda aquella noche en 
de molíllo¡; y ell l'egl1-

;PobI'e madre! qué des· 
cnc¡mto el snyo (JUfllHliJ silltí6 (11 dia los rayos 
del sol en y vi6 ¡¡ne los gralll1jatl saltaban 
I'!olm::: lo" talones. 

cfltrlJ ümto, armstmba melancólico bajo sus 
lftm ¡cmlo ul HIWlo areJlOSO, en busca 

dul .J arama, sin más aspira-
CíOIJfJR (¡llO ni m/u, (l(,~eos frIe bekn, y temicndo 

lmllnr Ullil lUllgU:L (1; tierr:t que IJ chupe ó una 

r€Jud íj I1 /1 Ull lo lwrbn. 
Pero Clll 101! iUKL:llltü5\ lil nvunÍlln los lmUcros so 

rctíl'¡¡,lillll a¡;lIstll(lll~, por llO tener eostnmbre dc ver 
(¡gun; lllK )¡lvltlldt'fiu; 1111 jan eO!1ociclltlo tjlte aquel rio 
no (ll'(\ el jflll!ZtllHtreS, y lOR mueJw,choi:\ saltaban de gozo 
""'W,,"11I1l q\W MII,hid UI! rio, y timb:m :il aire 
HUll í!!dudlmdo al (omatero. 

h:¡ din 20 dul COlTi'lIlto, olltre eíncl) y seis de I,t tarde, 
f\tmvu~¡t\'a pOI' Iml callo,; de M:,flrid ulIa comitiva fúne­
br'(), un lit mini ihan ml'lwla!los hombros políticos dc to­
do!! 10M escritores y amigos ¡mrLi­

(Hll!tl'C'lI (lí~l Hnil.rlo. 
Illll'flllt,j nl¡(lInoF\ dinl'l, los jleri6dif,os. imprcsion:tc!os 

nI qllt' el o¡'lulo!' Sr. I"ltllehe~ Itnllllo s~ ('0-

nOlltl'lI!>,I, ('It I'clij,(l'o d,) mllerte, hahiallllllblicllc!o las :tI· 
tUrrlnt.ivlt'l do In ('l'IlUl enfermedad tlne lu Hrl'ol):\tab:\ b 
vida por mOlll''!ltoP. 

El lino ',11 ¡¡H lH\1WOS !lel Congreso haeia crudll guer-
1'1\ fl $Illíl lulvOI'slll'ios, con el arma atrevida del SarC!\HnlO, 
ílUlllpliullIlo 01 r10her político que so )mbia impuec;to, 
IllIIrió on sn leullO CUlIlplil!llllo tamhioll sns debercg ,le 
tmt6lioll. 

Ji:MOl'ÍtOI' ¡listingnido al ¡mI' que vehemente tribullo, 
111 Rr. Ha.lI¡·IH:z Itltano 1m dej¡tdo escritas varias obraH 
imprll'tllllt,oH <¡ne hM\l11 deplomr sn tUl11¡l1'Ima muerte. 

Su píÍl'ditht 1m (HHlsiulo esa triste y penosa impresioll 
11tH) dímte !lIlItl1!lo lUl olieitl1. j(¡VOll y llellO de osperan-
lila!! cM sin vidlt on sn com bate. 

11tHl do asnntO:l muy diversos, pel'O :tlllb()~ 

<l(ll\(lt.\lnlt,l~\!l, nOlltiulHl L\ TLUn'I'tAGIO:'< on oste núme­
ro, hechos lni¡ 1\l'ltlltl~S en mismof! lugares que repre­
¡wubm, 

I.:llltlo' oficial de 11\ Exposieioll de 
Rnntl\!llh·l', euyo jO('ld helltlijo el sunor obispo de la dió­

de tití< autoridades, corporaciones y 
<1,. l:t I'r\.'1l'í;\. 

otro el aeCo do sur juzgados en el Picadero 
tlü \\'l"ltllell, IInt.e la I.'nn\isioll militar, IOtl prisioneros 
llol1\unistllf\. 

Rubro el primor asunto, me refiero al articulo publi­
ca,lo (JlI d nÚmlll'O !mturior po!' el ilustrado colaborador 
flr. BOl 

escoll1 broa lmciuados en 
11odrian, si tnvieran 
110 dar{m las tlecla-

un eOllsejo de guer-
1 del otro se espera u 

cougregan los qne trabajan y 
apnrecen los que lmelgan y 

AlU, <JI tolar y hl azudlt. 
J\q111, la tC!\ y la' guillotina. 

j!.j!.j!. 
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Los marinos ingleses y norte-americanos han enta­
blado unl1 luchn desesperada de valor y destreza. 

Hace algnn tiempo salió de Nuevl1-York un marino"] 
yankee en una lancha, llegando á Lóndres con el más 
feliz viaje. 

Ahora un inglés trata de trasladarse de sn patria á 
N neva-York en una bl1lsa. 

Y es indudable que dentro de poco, para superar 111 
iuglés, no faltará algun norte-americano que haga el 
mismo viaje en el palo de una escoba. 

En cuyo caso tendrá precision todo buen inglés de 
embarcarse para Américl1 en una zapatilla. 

Algunos zaragozanos tratan sériamellte de solemnizar 
e011 un torneo las fiestas de su Patrona. Ignoro en qué 
8e fundan los que concibieron este atrevido pensamien­
to, para resucitar en pleno siglo XIX un espectáculo de 
la Edad Media; pero felicito {t los promovedores de' tan 
caballeresca idea por la novedad de su propósito, toda 
vez que el torneo no ha de teucl' hts desastrosas conse­
cueucias que tuvo aquel de Neusse en que perecieron 
unos ochenta caballeros y cscuderos. 

Será curioso v(:r apearse de un coche de primera nI 
heraldo portador de los cltrteles, y pasearlos de éafé en 
café y de OfiCÍlllt cn oficina, buscando paladines; y ver á 
éstos pidiendo á sus selloras ulla sombrilla, un boá ó un 
postizo, como prenda que les guia á la victoria, des pues 
de haberse vestido en lit Armería, en el vestuario de un 
teatro 6 en un salon ele alltigliedadcs. Cada cuallleval'{t 
en su lanza ó eH el pecho los colores de su dama, y se 
lucirán bandas de color Bi~mark, Habana y Alcolea, y 
se ost,mtarán ell los escudos motes dc este género: clÍm­
plflse lrt/Joluntur[ ¡¡aCiOl1f/l; mi derecho esinal!:enable; 
runo cl:viZmenle. 

Será impollente ver á uu director de ferro-carriles 
haciendo locuras por su (1<ulla en Zarngoza, y dignas de 
consign:trse las ocurrencias de lo:'! locos, cuando vean 
de 'filé lIHIIWm se divierbon los ctlerdo~, Y harán lindo 
juego eu la tiesh lOH sombreros ele copa con los yelmos, 
103 gabanes con hs lorigas y los gl1ardhts civiles con los 
heraldos y escuflero. 

¡, Qué clil'é del afortunado vencedor, cuando en me­
dio de los aplausos dc la clrl'!ue se hinqnQ de rodillas 
para recibir el premio que tendrá preparado la reina del 
torneo '1 Llevnráu sobre su persona agu,t Horieb de l\Itll'­
my y Leman, esencia de heno, ele jockey club, de piel 
do Husia, de miol de Inglaterra y otros su,wísiulOS aro­
llJas: y toüos se disputarán aqnclla noche el honor de 
pagar su choeolate, cuando entre en el café vestido de 
guerrero, 

COlllO todo es empezar, dado el primer pl1S0 en la vía 
cabllllerescn, no desconfío cncontrar aIgull dia un caba­
llero armll(lo de punta en blanco, detcniendo ¡Í, los tran­
SClllltes en la clllle y no dejándoles circular sino COll­
fieslIll que la revalenta cs cl ¡¡Iimento más sallO y nl1tri­
tivo, ó que es liquidacion verdaclla de cualquier cami­
~ería. 

fli esto sucedo, habremos aplicado la caballerÍ1t an­
dante tI la industria y al comercio. 

L/l Internacional preOCupl1 aetualmente á los políti­
cos, enalldo cn rcalilbd lo quc prepam es l111a revolu­
('ion aritmótica, convirtiendo á los hombres en nú­
mero,:;. 

Si triunfan los comunistas y se bOrrl111 los nombres 
de las personas, ignoro qué diferencia habr{¡, entre una 
lista de ciudadanos y ulla lista de números premiados 
cn la lotería moderna. 

Creo que ¡mm distinguirlos será cOllv0!liente dar á los 
números nombres de perSOllas, en cuyo caso propongo 
que In unidad se llame Pedro. 

Blltónces, pam estudiar l1ritmética, serlt preciso com­
prar un calendario, y todas las aritm:lticas se converti­
r{\1l cn almanaq nes. 

Hó IIqnÍ 111gunos ejemplos de la muneracion empleada 
pllm digtingnir á las personas. 

PerRol1ncies do una comedia internacional; 
Número 15, damllj6ven. 
Número 88, viejo octogenario. 
Nlunero 1:3, tmidor. 
O, gmcioso. 
En las historias, Adam se llamar{t precisamente mí­

mero primero. Y el núm. 20 de Chiclana será tocayo 
del número 20 de Gerona. 

No se! POdrflll deshonrar los apellidos, pero dirá un 
marido á su pérfida consorte; 11 ¡ Has deshonrado el nú­
mero 325! \! 

Acaso surja enel porvenir una nueva aristocracia: la 
de los m'uneros más bajos. 

Por último, con este sisteml1 no, se logrará la extin­
cion de la familia: los números primos entre sí, siempre 
se considerarán como parientes. 

Segun se dice en los círculos mejor informados, cier­
tas ciudadanas á las cuales se prohibe transitar por las 
calles hasta que dan las doce de la noche, han protesta­
do de esta órden, invocando sus derechos individuales. 

Pl1rece que el gobernador de Madrid ha contestado 
qne pueden usar de su derecho, con tal que salgan á 111 
calle vestidas de l1marillo. . 

Al asiguarlas cste color, si el hecho. es cierto, el se­
ñor ;,\íata ha usado de su facultad; porque eÍ amarillo 
es el color dé la fl1cultad de medicina y cirújía. 

De todos modos hts ninfas han qliedado reducidas á 
la cOlldicion de aves. O permanecen en la jaull1, ó tie­
nen que salir vestidas de canario. 

Fné tal el entusiasmo de los~ingleses al oir canbr á 
la Patti su papel en la ópera Esmeralda, que cayeron 
al escenario del teatro de Covent Garden flores, versos, 
coronas, rel(jjes, brazaletes y sombreros. 

A uno de los ingleses más entusiastas, que estaba en 
la última galería, despnes de haber arrojado á lns ta­
blas un ramo, el sombrero, el relój, la petaca y los an­
teojos, fné preciso sujetarle, porque tambien queria ar­
rojal' á su señora. 

Háblase de una asociacion católicn de Alemania, que 
propone, entre otras muchas, estas reformas religiosas. 

Supresion de la confesioll am'icular, del culto ele los 
santos, del celibato en los sacerdotes, de las l'eliquias y 
de las procesiones. 

Ignoro si est08 fervorosos cntólicos piden tambien 
que se snprilllan los deberes de csta 'vid¡t y las penas de 
la otm. 

La cuesti.on, segun parece, es crel1r un catolicismo 
agradable, que esté al alcanee de todas las condencias. 

Una iglesia universal, de que pneclan formar parte 
hasta los sectarios de Mahoma y los adoradores de Con­
fucio, con un templo coqueton eu que en vez de imáge­
nes haya espejos, y en cuyas columnas se fijen carteles 
de teatro. 

En fin, una religion tan c6moda, que los fieles puedan 
cumplir con la Iglesia con sólo cnviarla una tarjeta. 

Con frecuencia se quejan los periódicos de que !lO se 
atiellde al pago de los haberes de los maestros en mu­
chas localidades, y lamentan 111 suerte de estos desdi­
chados profesores. 

Sin dejar de condolerme de su estado, confieso que 
compadczco mueho más ¡Í los discípulos. 

En efecto, colóquese una fila; de muchachos indefen­
sos ante uu maestro que no come y tiene en su mallo 
una p¡tlmeta, y caleúlcse lo que sucederá si los chicos 
no dicen su leccíon de carret.illa. 

Los negros insurrecto'! de Cuba han proclamado em­
pemdor á uu mulato, COll el nc;mbre de Doroteo 1. 

Si no mienten las noticias, S11 atez tela. majestad ha 
condenado {t muerte á todos los blancos de la isla. ex­
ceptuando las mujercs, que destina para recreo d~ sus 
súbditos. 

Como complemcnto de esa ley prevü;om y parl\ evitar 
que sus vasall¡ts eludan el decreto por debilidades amo­
rosas, Doroteo 1 debe impedir á aqllellas todo trato con 
los enemigos de su raza. 

El decreto pueelc redactars~ de este moclo; 
"Quedl1 prohibido á las mujeres poner los ojos en 

blanco.\! 

La clemencia de Dóroteo con el sexo femenino tiene 
U11 o~jeto económico. 

Su crédito y su hacienda estaban interesados en que 
no se quedase el país sin una blanc,t. 

JosÉ FERNANDEZ BREMON. 



HISTORIA DE UN DESCONOCIDO. 

1. 
Cuando merece saberse la vida de uno de esos séres 

que pasan por el mundo.completamente ignorados, 
Dios permite que el ángel que registra las virtudes 
ocultas y deseqllOeidas las. escriba con un buril de oro 
en el alma de íos ¡liños. Más tarde, cuando el hombre 
sondea los senos profundísimos en q lle duermen sus re­
~uerdos, suele encuñtrar en el lugar más apartado de la 
memoria algo que hirió su imaginacion con el encanto 
de nn cuento maravilloso, y que á la luz de la razon 
madura y reflexiva aparece des pues revestido é ilumi­
nado con todos los explendores de la historia. 

La que yo voy á referir, la escllché de los labios de 
un ciego, allá en los albores de mi adolesccncia. 

Yo habia conocido á ese ciego cuando tenia vista. 
Era dueño y maestro de una gran tienda de zapatería, 
en la cual se surtian de calzado los grandes señores de 
la capitltl y todos los aristócratas. de la provincia. ¡ Tal 
era su destreza en· el oficio, y talla fama de su nombre! 

La puerta de su casa, ó mejor dicho, el átrio~.de su 
tienda, era el punto de cita obligado para todos los mu­
chaehosdel contorno. Allí acudíamos en-tropel apénas 
salíamos de la escnela, cuantos teníamos aficion á lo 
maravilloso, que maravilloso era, en verdad, presenciar 
el espectáculo que nos regalaba todas las tardes elmaes­
tro zapatero. 

A eso de las cuatro en invierno, y de las seis y me­
dia en verano, aparecía el zapatero en el umbral de su 
casa, y dirigiéndose alternativamente á la infinita va­
riedad de pájaros que,encerraba cnuna multitud de jau­
las construidas por él, daba prineipio á una convel'Sct­
cían sin pctlctb!"as :í. lit cual respondian los pájaros ale­
gremente, acabando como unlt sinfonía en crescendo en 
un t1!ti de graznidos, de trinos, de chillidos agudos y 
de silbidos prolongados, que no habia más que pedir. 

i Inútil seria pretender describir lo que los muchachos 
gozaríamos con esta escena singular diariamente re­
petida! 

Para nosotros era entónces cuestion inconcusa la del 
lenguaje de los pájaros, y artículo de fé que el selior 
Atentan, porque así llamaba todo el mundo al protago· 
nista de. esta historia, poseia el idioma uni versal de las 
aves ólos dialectos especiales ton que se entienden en­
tre sí las -castas y las razas distintas en -que se divide el 
reino ornhitológico. 

Y es que nuestras observaciones habian llegado á cla­
sific:tr perfectamente la variedad de sonidos que el se­
ñor A1eman empleaba para hacerse comprender de los 
numerosos pájaros que vi viall bajo su férula. Así es que 
miéntras el Sr. Aleman conversaba con un gorrion ó 
con un tordo, los canarios y los ruiseñores, las alondras 
y los jilgueros guardaban el más profundo silencio, 
como queriendo decir: ilEso no va con nosotros." 

Pero cllando el buen zapatero hacia extensiva su con­
versacion á todos y á.cada UIlO de los sércs alados que 
de dia pueblan los aires y de nuche se cobijan en los ár­
boles ó se aeurrlleall entre las retamas y los rastrojos, 
entónces se rompia el silencio en toda la línea como un 
fuego'graneado, oyéndose á la vez el trino del canario, 
el gorjeo del ruiseñor, el silbido cadencioso c1elmirlo. 
el arl'llllo dé la 'tórtola, las frases recortadas de la cotor­
ra y los chillidos alegres de las alondras y de los par­
dillos. 

Los muchachos aplaudíamos frenéticamente aquel 
gm:rigcty estridente y ehirríon, que alterando el siste­
ma nervioso de las viejas de la vecindad las obligaba á 
romper en gritos de mal humor contra el Aleman, con­
tra los pájaros y contra los chicos. 

Entónces el Sr. Aleman, con un gesto de eompasion 
que no he vuelto á ver dibujado en rostro alguno, abria 
las puertas de todas las jaulas y con un silbido especial, 
entendido como una palabra de órden para aquella fa­
lange de cantores, se poblaba el aire de pájaros, que 
chillando y revoloteando bulliciosa y alegremente se­
guían al. maestro zapatero á todas partes, como los COI" 
deros siguen al manso que los guia y los soldados al 
capitan que los manda. 
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misma, enderezó esta pregunta al zapntero en son 
agreste. 

-Maestro, i no se avergüenza Vd. dc ir sicmpre ro­
deado de muchachos y de avechuchos ~ 

y el zapatero contestó sonriendo: 
-Padre, miéntra:; más cerca de los TIlUOS y de las 

aves, más cerca estoy de la inocencia, tan grata á los 
ojos da Dios. 

El cura no acertó á replicarle y se limitó á echarle su 
bendiríon y á darle á besar su mano. 

Pero todo lo concluye el tiempo. Los muchachos fue­
ron creciendo y sustituyendo sus afecciones infantiles 
por otras más en armonía con la edad, y poco á poco el 
Sr. Aleman se quedó sólo con sus pájaros. 

Yo, el más consecuente de todos los chicos, acabé por 
abandonarle tambien. Alguna vez que otra, pero siem­
pre de tarde en tarde, acudia á su tienda á recrearme 
con él en la enseñanza de sus amigos predilectos. 

-Estos no me faltan nunca, me decia alguna vez con 
intensa alegría: allá están en el tejado tomando el sol. 
i Quieres verlos venid 

Y dando un silbido ~xtraño, los pájaros levantaban 
su vuelo, y como una avalancha de plumas venian á caer 
á los piés de su dueño. 

Pero estos ejemplos repetidos de consecuencia no 
ejercieron tampoco influjo sobre mi. Durante algunos 
años dejé de visitarlo. Mis estudios me llevaron fuera 
de mi pueblo natal', y cuando volví el pobre Alcman 
estaba ciego. 

Apénas supo mi regreso fué á verme. Era invierno y 
estábamos casi en vísperas de Navidad. Mi mfidre le 
vió atravesar la ancha pl¡.zuela que conducía á mi casa, 
y me dijo con ese acento de compasion que Dios suele 
poner en la voz de las mujeres. 

- Ahí llega nn amigo que viene á visitarte. 
Yo seguí con los ojos la direccion que me trazaba la 

mano de mi madre y rec~nocí al maestro zapatero. 
Llevaba una gorra de piel en la cabeza; una capa 

burda de color de tabaco, sujeta al cuello por un broche 
de cobre; zuecos de palo en los piés y Sll baston de fres­
no, en forma de cayado, en la mano izquierda. La dere­
cha descansaba en el hombro de un muchacho quc le 
senTia de lazarillo. Atravesó con la agilidad de otros 
di<\s el espacio que le separaba de mi casa, y penetró en 
ella con el gozo .de un padre que anhela abrazar á nn 
hijo amado. 

-Por aquí, maestro, por 'lquí, exclamé yo, saliendo á 
recibirlo y guiándolo á mi despacho. 
-i Oh! i Oh! replicó el Aleman poniéndome una ma­

no sobre mi cabsza: la voz no ha cambiado, pero i cómo 
has crecido! ... 

y bajando su cabeza .al nivel de la mia, me besó eula 
frente repetidas veces. 

En medio de aquellas demostraciones ealorosas de 
afecto creí sorprender en s II respiracion agitada algo 
parecido á un sollozo; yo estreché cariñosamente su 
mano callosa y le dije: 

-Vamos, maestro, resignacion: Dios lo prueba y es 
preciso conformarse con su voluntad. 

-Cierto, mllrmuró él procura.ndo serenarse; pero hu­
biera deseado verte. 

-¿Pero qué, pregnnté yo fijándome en la claridad de 
sus ojos, es que no vé nada ~ 

-Nada, hijo mio, nada: la noche siempre delante de 
mí, 1:1, noche eterna, la oscuridad del sepulcro. 

- i Pero cómo ha sido eso 1 pregunté con acento de 
asombro. 

-No lo sé, me dijo: ya hace años que estoy así: me 
asaltó esta desgracia como la muerte, que asalta siem­
pre al hombre repentinlt y silenciosamente. Yo era re­
jidor del ayuntamiento: me tocó rondar la poblacion en 
una noche fria y nebulosa, y al pasar por cierta calle 
estrecha y tortnosa como el alma de un condenado, dije 
al alguacil que iba delante de la patrulla: 

-Atiza es:t llnterna, si hemos de ver por donde 
vamos. 

-Pues si despide más luz que el sol, repuso el algua­
cil poniélldome la linterna ante los ojos. 

- ¡ Cómo es posible que brille tanto, repliqué yo, si 
no se vé una chispa! 

2i3 

Al cabo prosiguió: 
- i Oómo ha de ser! i Dios lo quiere así! He "a"",,uv 

cuanto tenia .on recobrar la vista: me han examinado 
los mejores médicos de lIIadrid: he consultado á las no­
t~,bilidades de Europa, y todos, me han 
todos me han dicho la última palabra: 
medio. " 
-i Pobre amigo mio 1 murmuré yo con acento do­

lorido. 

- N o tan pobre, repuso alegremente y variando de 
fi~o~lOmía. ¡ Gracias á las buenas almas, tengo con que 
vlvlr y áun me queda para dar 1 

- i Se conserva la zapatería ~ pregunté yo con verda­
dera satisfaccion. 

- i Oh ! ... no, hijo mio; esa voló: la traspasé á mi ofi­
cialmayor que se la ha bebido en cuatro dias. i Es tan 
dado á las francachelas y á la holgazanería 1 
-i Y los pájaros 7 me atreví á interrogar, aunque tí­

midamente. 
- i Ah ! ¡ pobres amigos mios! repliccí el maestro con 

los ojos preñados de lágrimas: alguno::; sello res vinieron 
á ofrecerme dinero por ellos; pero i quién vende á sus 
hijos~ i Quién los condena á la escbvitud 7 Hubieran 
tenido mejores jaulas, mejores alimentos CjllÍzás ; b pero 
quién los hubiera cuidado mejor que yo? i Quién hubie­
ra conversado con ellos? Yo no quise que se murieran 
de tristeza y les dí libertad. Dnrante algunos dias hi­
cieron estancia en los te"ados ne las casas inmediatas 
yo oifi sus alegres voces desde el rincon de mi cocina, )' 
lloraba de pena al oirlos. Al cabo debieron con vencerse 
de que yo no volvería á llamarlos, y desaparecieron 
para no dejarse oir más. 

Entónces comprendí el dolor de la soledad, dolor su­
premo qne ha abierto la tumba de mi Il1:1dre; de mi ma­
dre, santa y virtuosa. mujer, que cual otra madre de los 
Macabeos alentó á SllS hijos para que fueran á combatir 
por b. libertad y la independencia de su l'latria. ¡ Pobre 
mártir 1 i :Murió sin ver á su patria libre! ¡ Sin tener á 
su lado un sólo hijo que la cerrara los ojos! 

y aquí el buen Aleman enjugó los suyos COIl una pnn­
ta de la capa, y gnardó de nuevo un silencio que impo -
nia respeto y veneracion. 

Al cabo levantó la cabeza y dijo: 
- ¡ Eh 1... i cómo ha de ser! ... Todo es cnestion de 

tiempo: pronto quizás volveré á verla en la morada de 
los jnstos. Conque dejemos esta conversacion y vamos 
:í otra cosa. 

Al t¡',wés de aqllellas exclamaciones y de aquellas lá­
grimas mal reprimidas, elmlís topo hubiera adivinado 
una historia dolorosa que merecia la pena de saberse; 
pero mi zapatero habia c,.mbiado tan bruscamente de 
asunto, que volver sobre él hubiera sido una erneldad y 
una falta de cortesía. Así es que adoptando Sll tonoale­
grc y casi risueño, le dije: 

-Veam03 qué cosa es esa. 
-Yo no sé si peco de indiscreto ó de impertinente, 

exclamó mi Aleman; de cualquier modo, tú eres bueno 
y perdonarás, sin duda, la exigencia que voy :í hacerte. 
-Sé, añadió, que haces versos; los periódicos literarios 
hablan ele tí de vez en cuando, y no dejan de prodigarte 
sus elogios siempre que se ocupan de tus prodnccíones. 
¡ Si vieras lo que eso me complaee l ... ~fllchas veces me 
he dicho á mi mislllo.-¡, Conque aquel amiguito, tan 
admirador de mis pájaros, es poeta'l ¡Caramba y cuánto 
me alegro l. .. ¡Cuando vueha por acá le he de pedir unos 
versos bonitos para felicitar á mis bienhechores la PAs­
Clla de Navidad L ..• ¡Calle! ... replicó rompiendo en una 
carcajada homérica; i pues es que sin pensarlo te he ex­
puesto mi pretensiol1! ... ¡Ya ves si es extraño! Como el 
personaje aquel de una comedia de Moliere. he hablado 
prosa sin saberlo. 

- ¡ Hola ~ ... murmuré yo riendo tambien; parece que 
el maestro ha leido á ~loliére. 

- i He leido tanto! repuso sencillamente mi buen eie­
go.-É internullpiéndose de lluevo me preguntó tomán­
dome las nmnos-¡, Conque puedo contar con unas Rs-
1Jillelas'l- Advierte que de las limosnas que ~:Vlllé, 
mandaré decir Ulla misa por el buen Vicente 

Para las gentes de la poblacion, aquellos paseos del 
Sr. A1eman, rodeado de pájaros y de muchachos, habian 
perdido, en fuerza de la costumbre, el encanto de la no· 
vedad; y alguno que otro espíritu fuerte solia motejar­
le de escéntrico y maniático, si bien nadie se atrevia á 
faltarle al respeto; porque adcmas de ser el zapatero cl 
hombre más honrado de la tierra, tenia fama de poseer 
un corazon muy alentado y unos puños más inquebran­
tables que el hierro. 

- i Cáspita! murmuró el eapitan de la patrulla quo 
me acompañaba: i qué diablos le sucede que no divis:t 
la luz que arde debajo de sus narices? 

inventor de las décimas, el cual debió sor en vida tan 
desdichado y escaso en bienes de fortuna como su ami" 
go ~Iiguel Cervantes Saavedra. 

-Caramba, maestro, exclamé yo asombrado de hallar 
tal erudicioll debajo de aquella cap,. burda: i.qné aposta­
mos:í que le SOIl familiares todas las literaturas cono­
cidas ~ 

Una tarde qne paséábamo" como de costumbre, fuera 
de la poblacion, un Cllra, que venia en nuestra direccion 

A esta exclamacion del capitan me llevé las manos á 
103 ojos creyéndolos cegados por la niebla. En vallo los 
limpié, en vano los estrujé con mis manos, en vano los 
abrí desmesuradamente: todos los objetos se habian 
borrado delante de mí... i estaba ciego! eomplet:tmente 
ciego. 

El Aleman guardó un rato de silencio y se limpi6 
suspirando el Slldor copioso que ,c:tia de su fr(;nte. 

-H~io, me contestó el zapatero riendo como un niño; 
los ciegos y los barbcros tencmos algo do COllllUl eOn la 
eharla, y es que como unos y otros est:tmos siempre des· 
ocupados, ellos se entretienen en leer y nosotros en oir 
las historifts y romances con que llegltmOs á gradnarno!!, 
de bachilleres. i Conque me harás esas décimas ~ 
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CONSEJO DE GFERRA EN VERSA.LLEg. 

-HI\rl:lh\1l de buen pero con una con tiene más que Ulla pal¡óra. tCuándo vengo por las dé- cuando estuve completamente solo, me hicJ estas pre-
dlcion. cimas7 guntas: 

-·Sin doeÍr}¡\ está. repuso brevemente. -El sábado, repuse yo rápidamente. b Quién será ege hombre 1 t Qué misterio envuelve BU 

-PUOIl e8, replh¡uc' yo, que A eambio de es:,s décimas -rues hasta el sábado, que cumpliré mi prome3a, dijo. vida ~ Es pobre y parece un caballero; es humilde y su 
ha de refo1'inlle 11\ historia qne encierra el reeuerdo qlle Y estrechándome fnertemente la mano se levantó de ¡:.cravedad impone respeto: brilla en Sil semblante la 
le ha heeho Ilomr hoy en flU madre. Sil asi'ento, llamó á su hzarillo que le tíg.lardaha en energía, y sin embargo es tierno como una mujer. t Có-

.¡'~l AleuH\1l ~i;e!ll'io pnr de dos minu- el :\llte(lespacho, y l\poyándose en el hombro del mu- mo se llama') Nadie ~o sabe: todo el mundo le conoce 
tos; IU el\hu do ellu" d,'j¡) c:\or ~u !llallO tl,~recha sobre la : chaeho salí,) de casa con la alegría y la tranquilidad del por el Aleman y el mundo todo desconoce su nombre y 
mia y eXCblll,f) con la de U:l p1'6cer: jnsto. I apellido. iDe dónde ha venido~ tPor qué vive entre 

-Acepte la condicioll slu ,y mI caballero no Yo b si!gui con la vi.,ta rasta que desapareció. Y Inosotros~ 





Todo esto y más me pregunté mentalmente y sentí 
dentro de mí el aguijon de la curiosidad, que espoleán­
dome vivamente me obligó {~ tomar la pluma y á escri­
birle las décimas que me pedía. 

Cuando las terminé, respiré como aliviado de un gran 
peso y exelamé Heno de satisfaccion: 

-El sáb¡~o me asomaré al alma de ese hombre. ~ Qué 
deseubrÍl'é en el fondo de esa. alma desconocida ~ 

(Se continuará,) 
ANTONIO HUR'rADO. 

BESOR DIRECTOR 
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¡ Cuántas veces, mí fjuerido amigo, recuerdo en esta. 
deliciosa pll1YII nuestras eXC1lfsÍones veranicgas de otros 
al108 por Bíarritz y Arellehon, por Dieppe y Ostende, 
IJor lai4 costas de N orrnandh~ y por Ca,lais, Boulogne, 
DUlIk.erfJue, y Foltstone! ¡ Cu{mtas veCCH acude á mi 
memoria aquella tenaz afirmacjon de Vd., que yo ca­
lificalm dc incurable manla, el porfiado empeño con 
que Sl! amor {t las cosas de España proeuraba labrar en 
mi {mimo el eonvencimiellto de (Iue el día qne se hicie­
r!~ algo en nU(Jlltro~ puertofl de mar, y singularmente en 
los c¡mtáhrieol:!, pam lllfJjorar las condicioneí! materiales 
do la vida, procurando comodidades y bienestar á los 
que abandonan BUS ea!lltB en los calurosos meses del es­
tlo, aquel día seria el pOfltrero de la emígmcion volun­
taría á Franeia, {t BélgiCf\ y á Inglaterra! 

'renia Vd. mzon, amigo mio; confieso á Vd. que late­
nía en almoluto, y creo quo pronto, muy pronto, ha de ver 
satil!feeho su patriótico deseo de qne lo~ madrileños y los 
vrovinciauos, las <:lasoi! ricas y las que por necesidadlimi­
tan IIU8 gllstO!! y los encierran en la más severa economia, 
doJen de pltgar el tributo ({ne gustosos hall pagado hasta 
a(lni á Ilqnellol! pueblos, y vongan á verenear en Bilbao, 
011 Portng!tlote, ell Algortn y sobre todo en Las Arenas; 
en Clltas playa!! ellclmtl\flomll, hnsta ahoru tan poco fro­
cl1olltmlM, 011 lIt quo la ilHll1stria, el arte y la poderosa 
illie¡ativa de oapít!llistas emprendedores y de empresas 
inteligentos cOllüenz¡m á removor los ohstáculos qno pa­
rmJilUl immporablog y á comprender ollHlrtido que' p'uc­
do BllO/trao do (lstml ItmenisimolÍ y pintorescos sitios, 
dOlido 1m derramado la Ilaturaleza á m/\nos llenas todos 
HU!! ({OIlOS, t()(l()~ HWI primol'os y bellezas y los cuales 
tienflll trlllyoruH al I'lIcth'o!! (¡n() nillgull otro ¡liIra pasar 
un olio!! agmdnhlolllullto 01 vurauo. Yo, 11110 em una in­
Higlliliclllltú' lIIolocnla d() (Jsn mllsa inmonsa que se des­
pnmdo Imu/lllflouto de lI11cstro país prccipitándosé háeia 
el NOl'to, UIIO tic loH Hotouta mil viaJeros que atravieSltll 
el Vidl\!HlII, tÍ i111\ á coutrilmir pel'Í()dien y genorosamen­
tll nI fOlUonto y dosarrollo de poblaciones que hemos 
v ¡sto llaeer, eomo HiíUritz y Aren.chon, y do las indus 
tril\!! baluoarias del oxtrlllljern; uno de los quo conenr­
dan h oomplotar 111 e!lo!'mo Sllma de qnince millones do 
fmnc()!I (lile los blllli!!tll!l dojl\blltl todos los auos en el 
primol'o de diehos lH1oblos; yo, en fin, ellIu\s contuDlI\r­
y 1'l)\¡~pI!O lIu los toltl'iHtes oouooidos, mo deelaro convicto 
y derrotml0, y Ilspol'Ímlluto oon estll dcrrota !lO mónos 
placer que ul que "O ha de causal' h Vd. mi sinccro 111'1\)­

pontimiouto. 
No tenm Vd. que nhllntlollo mi estilo peeu1inr y ca­

l'actodstioo, roflojo dol bonllchon y sencillo quu 
01 oielo lile lll\ concodido, y mo dejo guiar eII la rodac­
cion do ll$tll nmi!lto~l\ uplstoll\ por oXllgcrl\ciones yentu­
sinstllo!! que d\lsdigan d\) lUi provorbilll formnlidadj 111\­

dl\ de (lIHl, mi l\stimado ni l\UU me propongo al 
lluvinr á Vd. ost¡\ de ¡,úlll. darle lloticil\S de las mu­
clmll perSOlla>! <¡no formall la colonia de bníiis­
tl\1\ qne aqllí !mll1lmta de dil\ 011 día; !lO me da el naipe, y 
Il!\l'to lo siento, ¡mm pintar eon el inimitable estilo de 
.t\smodeo, liS! q ne !lO hllbill de SOl'me posible, aunque lo 
illt(mt¡\ta., que Dios !\lO libro de semojante tentacion, 
}¡<.Hl0tl'l\f eosa alguna lln el quo los revisteros de 
La y do La l'olltiCtl eulth'¡m tlln ¡\ satisfaccion 
do lt~ y suseritoras de aquellos 
periMicos, V ord!\d quo yo no escribo hoy para el 
lH\blil'o (¡ dllscontentadizo, !lino plu'a usted, 
pafll ol q\10 esperlo oon impacien-
eía Ilnevas dc mi salud, y undn mAs; por esto he prefe­
rillo Oehllf por 01 camino mAs lll1no y con decir ¡\ usted 
,,;. ego oncontrllrme heehn la 
primen\ do mis cart:\s, sino fuera l)orque, ponsando en 
I,A ILUSTltAClON DE 'J[ADRID, he conseguido obtener la 
fotogmfia quo lo remito 1\djl\lltl\, y sobre la cual quie­
ro docir h Vd. do!! pllh\bras. 

Por esa no muy felb: por cierto, podrá us-
~ed formllr idea de la importanoia de este magnífico es-
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tablecimiento de baños de Las Arenas; aunque la lámi­
na no ha de acreditar al fotógrafo, ha salido con los 
detalles necesarios y los contornos claros y procisos 
para que Vd. disponga, si así fuere de su agrado, que 
sobré eUa se haga un buen dibujo por cualquiera de los 
reputadosartistafl' que han elevado el crédito de LA 
I¡'USTRACION DE :MADRID á una altura envidiable para 
honra de nuestro país y de las artes, á que aquellos de­
dican su talento y buen gusto; de esta manera tendrán 
ustedes una vista exacta dejos baños de Las Arenas, y 
por si quiere Vd. qne al grabado, que agradeceria con 
toda mi alma saliera de las manos del distinguido se­
ñor Rico, acompañen algu~os datos sobre la historia de 
estos baños, sobre su presente y su porvenir, tome, sin 
escrúpulo de conciencia, de mi carta lo que estime per­
tinente para su objeto, pues le confiero plenos, plenisi­
mos poderes para todo, mellOS para dar al público la 
modesta firma de su p~rezoso IImigo. 

No extrañe Vd. que .me concrete á In descripciol1 de 
lo que Vd. no conoce, que me limite á hablarle de este 
nuevo' establecimiento que puede competir, y compite 
en efecto, con los mejores de su especie y rivaliza con 
los que hemos visto fuera de España; no extrañe usted 
que no dedique ni una sola línea á las bellezas de este 
pais privilegiado, á sus montañna eternamente cubier­
tas de una vejetacion fresca y encantadora, á las mori­
geradas costumbres y al dulce trato de sus habitantes, 
qno todo esto lo sabe Vd. de coro, mi excelente amigo, 
y lo ha eatudiado y observado todo mejor y con más 
detenimiento que yo he podido hacerlo en el cort·o tiem" 
po que llevo de accidental residencia entre los alegres 
VIISCOS, huéspedes nobilísimos que no omiten medio 
para captarse nuestra estimacion y agradecimiento. 

D. Má.ximo de Aguirre compró al E:ltado en el año 
1859 laa marismas llamadas de Lamiaco. Era el señor 
Aguirre un hombre i1ustradisinío, verslldo en el conoci­
miento de varias ciencias, muy aficionado á las letms y 
al estudio de los idiomas, algunos de los cuales poseia 
con rara perfcccion; en sus largos y frecuentes viajes 
tuvo ocasion de apreeiar la ventaja que nos llevaban 
otras naciolles en muchos puntos, y sobre todo en los 
vel'daderllmente práeticos y de aplicacion inmediata al 
desenvolvimiento de la riqueza del suelo, y dotado 
ComO estab:t de un espiritu emprendedor, de una acti­
vidad fecunda y del más entrañable amor á su tierra, 
saneó esas marism:1.s á fuerza de constancia ,y gastando 
ht respetable SllIna de tres millones de reales; su plan 
era muy vasto, y desde luégo dedicó la m~yor parte de 
los terrenos !Í la agricultura, y otm parte, la mAs próxi­
ma 111 mar, al trazado de una poblaeion de baños y ~e 
fincas de recreo; pero desgraciadamente no vió satisfe­
chas sus aspiraciones, porque la muerte arrebató á su 
patria y :\. su familia en 18()2 afjuel honrado y laborioso 
vascongado y ejemplar padre, en el que una y otra de­
bian fundar tan legitimas esperanzas. 

Ditlrollle sns hijos una prueba de piadoso y filial amor, 
construyendo, en recUlrdo de tan buen padre, una capi· 
HIt en el centro de la futura poblacion, y no sólo acogie­
ron eon gran fervor ti hicieron .suyo el pensamiento de 
fundarla, sino qne muy pronto comenzaron á levantar 
easas de campo y de reoreo, y para impulsar más las 
obms, interesando á sus paisanos en la empresa. que 
tantos benoficios habia de producir á Bilbao, llegaroll 
á vonder dos millones de píés cuadmdos en los terrellOS 
q ne poseían, dividióndol08 en lotes parciales ó trozos de 
vellltitres mil piés cada uno; mas la crisis geneml que 
sobrevino entónces, y luégo la quiebra del ferro-carril 
hi1haíno paralizaron el desarrollo del proyecto, como 
perturbaron la, marcha de todos los negocios mercantiles 
é industriales. 

Surgían, ademas, otras dificultades, pues si bien ha­
bian domiulldo el mar, desvanollÍendo los falsos y tris­
tes lIugurios, no sólo del vulgo, sino hast;t de muchas 
personas ilustmdas que tuvieron por irrealizabl~ tama­
ña empresa, era necesario dominar otro elemento no 
mónos temible y perjudicial que el mismo Océano. Al­
zábanse Mcia la parte de la playa grandes y áridas 
montaña::! de arena movediza que afeaban con su espan­
tosa esterilidad y perjudicaban de diversos modos:\. la 
que ya podia llamarse Vega de Lmniaco; los más inte­
ligentes despreciaban aquellas cernidas arenas; todos 
aseguraban que jamás podrían vencerse hs dificultades 
que ofreeian, ni habrü\ medio ele combatir su aridez, 
ni de edificar sobre ellas, y que eran de peor con­
dicion y otrn formacion que lns famosas de las Landas 
y de Arcachon, donde es sabido que el ingeniero 
~lr. Bremthier ha conseguido detener y poner un dique 
á la invasion de aquellos mares de arenas que todo lo 
asolaban, y llegaron tí sepultar bajo sus innumerables 
y pe~adas capas iglesias y aldeas, llevando la devasta­
eion y la. aridez á dilatadísÍmas superficies, en las que 

se formaban nuevas y más insalublesmarismas y pan­
tallOS con la obstruccion frecuente de los rios y ria. 
chuelos; esto prodigio de Mr. Bremthier, al que tanto 
deben las Landas, no podia repetirse; cm una insigne 
locura intentar segl1ir el eje~plo de los que en un bre­
vísimoespaeíO de tiempo habian fundado, como por 
arte mágica, el precioso ptu~blo de Arcachon ... Tales 
eran los vaticiniós y los juicios' dejos que conocian los 
terrenos de Lamiaco; la opinlon estaba formada, era. 
unánime, nadie. se hubiera atrevido á disentir de lo que 
afirmaban los espertos y el vulgo. 

Digo mal, disentian por fortuna los que debian repe­
tir el milagro; disentian .los hijos de D. :Máximo de 
Aguirre; y en efecto compraron aqueUos'secos arenales, 
anunciaron, produciendo general asombro y tal vez lás­
tima, que iban á edificar en la. orilla misma del mar, 
sobre las movible~ y estériles arenas, un gran estableci­
miento de baños, embellecido con su correspondiente 
jardin,y el establecimiento se ha construido en dos años 
y medio, y en el jardin crecen bellas y lozanas las más 
hermosas plantas, las flores más delicad:l.s; ¡el prodigio, 
~l mi!ngro se ha repetidol 

El es.tablecimiento de Las Arenas, inaugurado ya en 
una dé'í~s partes el año próximo pasado, obedece en Sll 

fundacibn y en su desarrpllo á una idea completamente 
nueva en nuestro país, y nada tieue que envidiar á los 
máii afamados que Vd. Y yo hemos visto en el extranje­
ro. Oonócese, desde luégo, que sus ilustrados propieta­
rios, inspirándoile en el pensamiento de su señor padre 
y viajando mucho, han estudiado con aprovechamiento 
los que de su indole .existen en otros paises muy ade­
lantados, y que uo han esoaseado sacrificios ni diligen­
cia para satisfacer las necesidades que está llamado tÍ, 

llenar, y que eran universalmente seutidas. 
Se halla situado, como he dicho, en la orilla del mar, 

de modo que se aspiran constantemente sus frescas bri­
sas, y los bañistas puedeu sumergirse á todas horna en 
sus salobres y rizadas olas sin exponerse, como en otras 
partes, á las molestias de ulllargo paseo ó á las del sol y 
la lluvia, incomodidades que se experimentan en casi 
todos los puertos. El sistema de baños, preferible por 
mil razones al de Biarritz, no es otro que el de casatas 
en un todo iguales á las que ha visto Vd. en Ostende y 
en Brython, arl astradas por bueyes hasta el borde del 
agua, por baja que esté la marea. Oómponese de un edi­
ficio central en el que se hallan la biblioteca, el salon 
de' baile y de lectura, las oficinas de la administraeion, 
cuartos de baños 'con pilas de mármol, un eorto número 
de habitaciones de lujo para huéspedes, cocinas en los 
sótanos y otras dependencias; unidos á este cuerpo cen­
tral por galerias de buena construccion, corren dos mag­
nificos pabellones denominados de Portugalete y de Al­
gorta, de ciento setenta y cinco piés de fachada cada. 
uno; el pabellon de Portugalete está preparado para 
dormitorios y contiene cien camas; en el de Algorta, 
además de dos bonitos comedores en los que general­
mente se sirve á las familias y á los que no son aficio­
nados á la mesa redonda, hay otro de grandes propor­
ciones y ricamente decomdo, en el cual pueden tomar 
asiento hasta doscientas personas, á las que se sirve en 
tres mesas paralelas. Al lado opuesto del mar están los 
jardines, trazados á la inglesa, con su aquariulll, velocí­
pedos, columpios, gimnasio y otros entretenimientos 
propios del campo, que no llaman la atencion tanto 
como la espléndida vejetaeion que so ha desarróllado 
en aquellos, vejetacion inverosímil, amigo mio, pues no 
me cansaró de repetirlo, nadie. creia hace dos años que 
pudieran darse, no ya las flores raras que arraigan en lo 
qne entónces era un miserable arenal, sino que ui áun 
las plantas más raquíticas y ordinarias. 

"Qué he decir á V rl. de la situacion pÍntoresca. de este 
grandioso cstablecimiento, rodeado de casitas de campo 
y de granjas agrícolas, acariciado en las mareas vivas 
por !ns olas que besan su escalinata1 b Qué he de decir tÍ, 

usted de la perspectiva que se goza desde sus mismas 
vcntanas 7 Emplazado lÍo orillas de la agitada abra del 
puerto de Bilbao, ocupa el centro del arco que forman 
Algorta, Portugalete y Santurce, y la vista de estos 
pueblos y de otros varios de 1a costa, de los que todas 
las mañanas se desprenden. como bandada de cisnes, 
mil botes con sus blancas velas, de los que se emplean 
en la pesca, la barra con la continua entrada y salida 
de los buques de vapor y de vela, el horizonte limitado 
allá en el fondo por verdes montañas, que me recuerdan 
nuestras excursiones alpestres, todo esto constituye un 
espectáculo tan hermoso qu~ me atrevo á asegurar á uso 
ted que no tiene igual, que es cien veces más bello qUe 
el que puede disfrutarse en la más favorecida estacion 
de baños de Espa.ña y del extranjero. 

Estos desaliñados apuutes, tomados al correr de la 
pluma, bastan para que Vd. comprenda cuán dignos de 



elogio son los esfuerzos con que los Sres de Aguirre 
han creado en España lo que ta!lta falta hacia, y nadie 
con ~ás vehemencia que Vd. echaba de ménos: un buen 
establecimiento de baños de mar,que, respondiendo á 
las exigencias de la época en que vivimos, nos desviara 
de la direccion que emprendíamos todos los veranos, que 
nos evitara pasar la frontera. El problema está resuelto, 
y cuenta que el establécimiento de Las Arenas, aunque 
importantísimo, no es el punto de parada que se han 
impuesto sus propietarios, no es el objeto definitiv.ode 
su colos~l proyecto, que seguramente sabrán reahzar; 
no su vista se extiende mucho más léjos, pues se pro­
po~en fundar una poblacion grande y elegantisima; s~l­
picada de casitas de recreo, que nada tenga que enVIdiar 
por su 'belleza y por las comodidades con que brinde á 
los forasteros, por el buen gusto en las edificaciones y 
jardines, y por la economía en los precios de alojamien­
to, á los pueblos de baños de Bélgica é Ipglaterra. 

Me he extendido en esta mi primera cart,a más de lo 
que debia; sólo en su inagotable bondad y en su cariño 
caben la indulgencia que necesita y pide su antiguo 
amigo. 

G. 

HISTORIA BREVE Y COMPENDIOSA 
DE UNA PERSONA DECENTE. 

Mi padre era un buen señor, montado á la antigua, 
cristiano como pocos, honrado como el que más, y el 
hombre más candoroso que imaginarse pueda. Estos te­
soros morales é internos se traducian al exterior por 
una pobreza que nunca llegó á ser de solemnidad, gra­
cias.á l~ estricta economía con que mi madre, que era 
otro ángel de bondad y de virtud, aplicaba al gobierno 
de la casa los exiguos medios de subsistencia que nos 
habian cabido en suerte. 

Dios habia bendecido esta santa union: éramos seis 
hermanos, cinco hembras y un solo varon (muy servi­
dor de Vds.), que habíamos ido creciendo y prosperando 
ellas en atributos y perfecciones domésticas, y yo en una 
iguorancia supina que no columbraba cosa alguna más 
allá de la doctrina del padre Vives, y de unas sombras 
y léjos de ¡gramática castellana que con escasa fortuna 
habia intentado inculcarme el maestro de escuela del 
lugar. 

Así llegué á la florida edad de los veinte años. Sin 
embargo, los hombres que habian corrido mundo decian 
queyo era un mozo muy listo, y aconsejaban á mi pa­
dre que me enviara solo y sefíero á pacer en los campos 
anchurosos de la vida. -

El pobre viejo hizo lo que pudo por no arrancar de 
su campo una yerba parásita que amenazaba consumirlo 
todo,y un dia se resolvió á tomar el consejo de los 
hombres que habian corrido mundo. 

Me llamó á su cuarto, sentóse en su sillon de baqueta, 
tomó un polvo, y me dijo: 
-Hij~ mio, tienes veinte años: ya es hora de que te 

bastes á tí mismo. Toma estos cincuenta duros que he 
juntado para tí á fnerza de sacrificios, y véte á Madrid 
á buscar fortuna. 

Tomé el dinero y mi padre añadió: 
-Quiero darte ademas ... (tendí otra vez la mano, 

pero la retiré de vacío) quiero darte ademas, mi bendi­
don y un consejo: sé persona decente. 

Al otro dia subí en una galera que llevaba trigo á la 
córte de España y dejé para siempre los patrios lares. 

Al salir de la aldea pregunté al carretero. 
-Diga Vd., tio Pepe, iqué quiere decir persona de­

cente ~ 
El tio Pepe se rascó la cabeza y me dijo: 
---"¡Tom:t ! ... persona decente ... persona decente es la 

que lleva la camisa limpia. 
Con esta esplicacion me tendí sobre los sacos de tri­

go y dormí el último sueño de la inocencia. 
Al llegar á Madrid me acomodé en la posada adonde 

iba á parar el tio Pepe; dejé aUi los cuatro harapos que 
componian mi equipaje, y me salí á buscar fortuna por 
aquella Babilonia. 

Para apreI?-der el <;>ficio de persona decente que me ha­
bia aconsejado mi padre, necesitaba un maestro y no 
tardé en' encontrar lo que buscaba. Á cuatro pasos de la 
posada me encontré con un' señor muy bien vestido, 
muy atusado, muy erguida la cabeza, y que llevaba, so­
bre todo, una camisa muy limpia. 

-Caballero, le dije, contándole el paso, Vd. debe ser 
una persona decente. 

-Buen ojo tiene Vd., amigo, me respondió echándose 
el sombrero atrás y mostrando el principio de una ca-
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beza que me quiPó la 1m de los ojos: Vd. debe ser foras­
tero. iEn qué puedo servirle ~ 

-En una cosa que para Vd. debe ser tan fácil como 
sorberse un huevo: quisiera que Vd. me revalidase de 
persona decente. 

-tNo es más que eso~ replicó el de la cabeza relu-, 
ciente: en ménos. que canta un gallo va Vd. á saber so­
bre ese particular tanto como yo. Entremos en ese café 
y estaremos más cómodós. 

Entramos, en efecto, 'en un saÍon que me pareció un 
palacio encantado; el dela calva pidió de comer y de be­
ber, é invitóme á jugar de las mandíbulas dándome el 
~jemplo.-Hasta ahora no me parece mal el oficio, dije 
entre mí. 

Pero, á la larga, viendo que el de la calva engullia á 
más y mejor y no decia esta boca es mia, me pareció 
conveniente apretarle de puntos, y le dije: 

-Pero vamos á ver, señor mio, b qué se entiende por 
persona decente ~. 

El de la calva se levantó de la mesa, se bebió 'la últi­
ma copa de Jerez, y tomó el camino de la calle q.icién­
dome: 

-Persona decente es la que paga. 
Me quedé viendo visiones; pero la vision que más me 

sorprendió fué la de un mozo del café que me pidió se­
senta realés por lo comido y bebido. 

Pagué la leccion, y salí del café sospechando si el tio 
Pepe se habria equivocado al señalarme la camisa lim­
pia como atributo de las personas decentes. 

-No debe estar el quid en la camisa, dije para mí. 
En esto acertó á pasar un mendigo que no la llevaba y 
me pidió una limosna. 

-Diga Vd., hermano, le pregunté: tqué entiende us­
ted por persona decente ~ 

-Persona decente es la que no dá de limosma ménos 
de dos cuartos, respondió el mendigo besando de mala 
gana un ochavo moruno que le dí por la leccion. 

Seguí la calle adelante muy poco satisfecho del resul­
tado de mis investigaciones, cuando dc pronto oí unos 
gritos cerca de mí: volví la cabeza y vi al señor de la 
calva que con los ojos echando chispas y enarbolando el 
baston, amenazaba á un indivíduo, diciéndole con voces 
descompasadas: 

-¡ Canalla! iTe atreves á sostener que te debo dos 
pares de guantes 1 ¡ Toma! ¡ Con eso aprenderás á tratar 
como se debe á una persona decente! Y en pos del i to­
ma! descargó sobre la cabeza del infeliz un palo que le 
aplastó el sombrero. 

El de la calva siguió su camino y yo me acerqué á la 
víctima que se quedó plantada en la acera con los bra­
zos cruzados, siguiendo coula vista á su verdugo y di­
ciendo entre dientes: 

- ¡ Persona decente! i eh r¡ ¡ persona decente! 
-Oiga Vd., amigo, le dijo yo acercándome con mu-

cha política: iMe podrá Yd. decir á punto fijo, y sin 
que me cueste el dinero, qué se entiende por persona 
decente~ , 

- ¡ Ah! i Vd. quiere saber lo que se entiende por 
persona decente? respondió echando eapuma por la bo­
ca; pues voy á decírselo á Vd.: la cosa es muy sencilla; 
no le pague Vd. al sastre la ropa, al guantero los guan­
tes, al zapatero las botas, á la camisera la;; camisas, al 
casero el alquiler, et sic de creteris, y cátese Vd. tan 
persona decente como ese caballero que me acaba de 
romper la crisma. 

- í En qué quedamos 7 pensé yo entónees: el de la 
calva me hace ver prácticamente que el misterio consis­
te en pagar, y este otro me asegura que el toque está en 
guardar el bolsillo. Pues señor, en la duda atengámonos 
á lo segundo. 

y pensando y andando me encontré á la puerta de un 
almacen de ropa hecha, que fué venírseme la ocasion á 
la mano. Entré y pedí un traje completo. Metiéronme 
en un gabinete muy elegante y me vistieron de piés á 
cabeza. Cuando estuve equipado á mi gusto, saludé, por 
lo que es la buena crianza, y tomé el camino de la 
puerta. 

-Oiga Yd., caballeró, me dijo el sastre, se olvida 
usted de pagar. 

- ¡ Cómo pagar! respondí sorprendido; yo no pago 
nunca; soy una persona decente. 

El sastre cogió una vara de medir y se vino á mí CON 

intencion de medirme las costillas: 
-Oiga Vd., amigo, me dijo cerrándome el paso, suel­

te Vd. esa ropa al instante ó voy á ponerle el cuerpo 
de modo que, no digo persona decente, pero ni persona 
á más vuelve á ser en toda su vida. 

Entré en el gabinete sin responder palabra, y me des­
pojé del traje con no poco scntimiento: y como en la 
inocencia de mi corazon no podia explicarme la conduc­
ta del sastre, le dije al salir: 
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-Yo creia que el ser persona decente consistía en no 
pagarle al sastre la ropa, al guantero los guantes, al 
zapatero las botas ... 

-¡Ta, ta, ta,ta! repuso el sastre: Vd. ha oido cam­
panas y no sabe dónde, amigo: persona decente es la 
que tiene crédito aunque no pague nunca. 

- ¡Crédito! iba yo diciendo por la calle al salir del 
almacen i crédito! i Conque la rueda catalina de la de­
cencia se llama crédito? Corriente, no se me olvidará: 
á lo ménos por esta vez la leccion no me ha costado más 
que un amago de paliza. 

Preguntando y como pude me encaminé á: la posada á 
descansar de mis fatigas, con la firme resolucion de 
averiguar qué cosa fuese aquel precioso adminículo que 
encerraba tan maravillosa virtud. Sin embargo, la ex­
periencia de mi primera campaña iba desarrollando en 
mí un instinto de prudencia que me advertia que cstaba 
entre lobos, y en medio de las nieblas de mi ignorancia 
empezaba á despuntar una lucecita ténue y vacilante 
que luchaba con las nieblas de la inocencia. 

Sentéme en el patio del meson y empecé á reflexionar, 
Pero en vano esprimí todo el jugo de mi inteligencia. 
que no era mucho, para d.educir una consecuencia cual­
quiera de los datos que acababa de adquirir por sesenta 
reales y un ochavo: todas mis reflexiones se estrellaban 
contra la imposibilidad de descifrar cl sentido de la 
palabra crédito. 

Cansado de discurrir monté la pierna derecha sobre 
la izquierda, apoyé la cabeza en la pared, y me dispuse 
á dormir el primer sueño del hombre de negocios. A 
poco ví que se extendia delante de mí una inmensa te­
laraña formada de un tegido maravillosamente sutil, por 
la cual discurrian y revoloteaban con gran actividad 
una multitud de abejas laboriosas. A lo léjas, en el fon_ 
do de una especie de caverna revestida de un oropel que 
quitaba la luz de los ojos, se veia una araña enorme, 
cubierta de un vello dorado y suave como el raso, mon­
tada sobre un laberinto de patas flexibles como la seda, 
que acechaba la ocasion de hacer una 1'azia en la co­
lonia industriosa que se afanaba so13re el insidioso te­
jido. 

Al aspecto de aquel mónstruo desperté sobresaltado. 
Habia cerrado la noche y se oia por todas partes gran 
algazara, producida por las conversaciones de los arrie­
ros que cenaban alegremente, por el tañer de las gui­
tarras y los cantares de la gente de buen humor. En 
medio de este bullicio oí cerca de mí el susurro de unas 
voces que cautivaron mi atencion. 

-Oiga Vd., Sr. Antonio, decia una de ellas, íes que 
ya no tengo crédito 1 
-i Se burla Vd., D. Rafaé11 replicaba la voz del po­

sadero: si le he pedido eso;; cuartos es porque los nece­
sitaba para una urgencia. Pero si á Vd. le molesta, no 
se hable más del asunto: ya me los dará cuando pueda 
y quiera: Vd. es el amo y sabe que tiene crédito en mi 
casa. 

:Miré hácia donde las voces resonaban y ví al posade­
ro y á su interlocutor que, despues de darse un cordial 
apreton de manos, sc encaminaban el uno hácia la coci­
na y el otro hácia la escalera que conducia á los cuartos 
de la posada. 

- i U no que tiene crédito! exclamé levantándome de 
la silla. i Ya he encontrado mi hombre! 

Subí la escalera en pos de mi D. Rafaél, y vieudo que 
con la palmatoria en la mano y una llave en la otra se 
disponia á entrar en uno de los cuartos del tercer piso, 
alcancéle en dos zancadas, 'y quitándome cortesmente el 
sombrero, le dije: 

-Aunque Vd. perdone, Sr. D. Rafaél, iquiere usted 
oir dos palabras~ 

El hombre me miró de arriba abajo, y metiendo la 
llave en'la cerradura me respondió: 

-Entre Vd. y hable todas las palabras que quiera. 
Entramos, me ofreció una silla, sentóse en otra, apo­

yó el codo :lobre una mesa y la cabeza sobre lr< mano, 
cruzó una pierna sobre otra y se puso ¡Í, mirarme fija­
mente, como diciendo: reviente Yd., amigo; ya le es­
cucho. 

-Caballero, le dije, sé que es Y d. una persona de­
cente. 

El hombre hizo un gesto como si oliera cosa mala, y 
cambiando de postura se puso de codos sobre las rodi­
llas, miróme á la.cara y me preguntó: 

-iEn qué me lo ha conocido Vd., amigo~ 
-En que tiene Vd. crédito, repliqué. 
A estas palabras siguió una pausa sembrada de unas 

exclamaciones en ¡ Ah! ¡Eh! ¡ lh! ¡ Oh! i Uh! cuyo sen­
tido 110 pude comprender. 

Despues me dijo D. RafaéI. 
-y vamos á ver: suponiendo que yo tel!ga crédito 'i 

sea una persona decente, ¿en qué puedo servir á V d. ~ 
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_Quisiera saber á pun­
to fijo qué se entiende por 
crédito. 

-¡Ah! tVd. no sabe lo 
que es crédito~ tRace mu­
cho que vive Vd. en Ma­
drid ~ 

-He llegado esta tarde. 
-Sí, se conoce, repuso 

D. Rafaél examinándome 
de piés á cabeza. Pues bien, 
amigo, el crédito es como 
si dijéramos la. fé moder­
na; una aptitud del siglo 
por la cual el hombre, que 
empieza á dudar de todo, 
sevé condenado á creeten 
el hombre. Es una teología 
emanada del positivismo 
que no podria Vd. com­
prender sino en el terreno 
de la práctica. Veamos: iá 
qué ha venido Vd. á Ma­
drid~ 
-Á ser persona decente. 
-Muy bien: i trae Vd. 

dinero~ 
-Cincuenta duros, mé­

nos tres y un ochavo. 
-Endeble palanca es; 

pero con ella me atreveria 
yo á levantar ese globo de 
cristal que se llama crédi­
to. i Quiere Vd. que junte­
mos los capitales y traba­
jemos en comun~ Á la vuel­
ta de dos años es Vd. per­
sona decente. Vd. pondrá 
el capital, yo la inteligen­
cia, y dentro de poco ha­
bremos sacado un mundo 
de la nada. Acabo de ad­
quirir la plena po sic ion de 
un bien que se llama ex­
periencia: me ha costado 
mucho de conseguir y, co­
mo sucede casi siempre, 
ha llegado algo tarde: ella 
entraba en mi casa á tiem­
po que salia el último real. 
Somos, pues, dos entida­
des que nos completamos 
recíprocamente; dos gua­
rismos que no representan 
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deporsíningunvalor, pero BXCMO. SEÑOR DON AUGUSTO ULLOA. 
que sumados pueden ser la 
base de una gran fortuna. 
Pues bien, si óno, como 
Cristo nos enseña:iacepta 
usted mi proposicion 7 

Aquel hombre me dominaba: andando el tiempo com- nuestros compromisos y vendimos bastante veneno para 
prendí que los genios son en este mundo ménos "raros reunir un capitalejo. Entónces empezamos' á prestar di-
de lo que parece. Respondí sin vacilar. nero al mil por ciento, yen poco tiempo dejamos agra-

-Acepto. decida y en cueros á nuestra parroquia., 
-Está bien, replicó D. Rafaél: dos palabras y queda N uestro capital subia como la espuma y nos lanza-

cerrado el convenio. iEs Vd. vanidoso~ mos á empresas mayores; vendimos el despacho de vi-
-Creo que no. nos y abandonamos para siempre la humilde corteza que 
-iEs Vd. melindroso de conciencia~ nos habia ayudado á subir los primeros escalones de la 
-No sé lo que es eso; pero me parece que no. fortuna. 
-Vengan esos cinco y aquellos cincuenta ménos t¡:es Nos vestimos de personas decentes y penetramos re-

y no se hable más del asunto. sueltamente en un nuevo mundo: digo mal, para don 
Con una mano apretó la mia, con la otra tomó el di- Rafaél todos los mundos eran conocidos; era el genio 

nero, y á los tres días, trasformados en horchateros va" multiforme de la especulacion. Entró con paso firme y 
lencianos, paseábamos por los barrios bajos de la villa seguro en las regiones del negocio y los padres de la 
y córte dos 'garapiñeras henchidas de un líquido indefi- trampa tuvieron que humillar la frente en presencia de 
nible que andando los dias habia de ser la savia vital de aquel genio creador. Sus facilltades se centuplicaban IÍ 
nuestra fortuna. medida que se ensanchaba la órbita de sus operaciones; 

El verano fué productivo. D. Rafaél se metia en to~ los obstáculos no haci:xn más que acrecentar la energía 
das partes, halagaba á todo el mundo: con éste se fingia de hierro de aquel terrible esplotador de la humanidad, 
republicano rojo, con aquel renegaba de las contribu- y llégó un dia en que yo, al considerar el sinnúmero de 
ciones, con el de más allá hablaba de la bula y de las víctimas de' que habíamos semb~adoel camino de la 
Cuarenta Roras: halagaba todas las creencias, se atem- fortuna, al medir el profundo desden con que aquel 
peraba á todos los caractéres, vivia con todo el mundo, ;hombre, extraordinario paseaba su carro triunfal so­
en una palabra, se dió tan buena maña con este tira ybre los despojos de sus semejantes, llegué á imaginar 
afloja, y obró tantas maravillas con su pico de oro, que que 'hay genios fatales para el mundo que se trasfor­
al poco tiempo se captó la parroquia y la simpatía de man en cada siglo, que adoptan los caractéres de cada 
todo el mundo. civilizacion, y se llaman ayer Gengis- Kan, hoy D. Ra-

Al llegar el invierno se habia granjeado el crédito ne- faél. 
cesario para establecer un despacho de vinos en la calle No puedo decir á plIntO fijo sobre qué montones de 
de Toledo. ruinas se levantó el alcázar de nuestra fortuna. Lo que 

Por espacio de un año cumplimos escrupulosamente sé es que en nuestra larga excursion por los enmaraña-
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dOB senderoB del negocio, 
no tropezamoB nunca en 
el Código criminal. 

Un día me dijo mi socio: 
-Ha llegado la plenitud 

de los tiempos: somos ri­
cos, y por consecuencia 
personas decentes. Desde 
hoy queda disuelta nues­
tra sociedad: he cumplido 
religiosamente mi promesa 
y no puedes quejarte de 
mi honradez. Toma tu par­
te y vé á gozarla en paz 
en cualquier rincon de 
provincia donde no pue­
das verte á merced de los 
genios funestos de la espe­
cnlacion que viven en los 
grandes fondos como 10B 
cetáceos. Allí te nombra­
rán alcalde ó diputado á 
Córtes; alternarás con lo 
más granado de la pobla­
cion y pasarás una vida 
tranquila y regalada, que­
rido y respetado por tus 
conciudadanos. Yo he na­
cido para la lucha, añadió 
D. Rafaél, revolviendo en 
torno su mirada vidriosa 
y sombría, y no puedo de­
tenerme en el camiuo: el 
guarismo me arrastra. 

Tomé el ~cuantioso capi­
tal que me correspondia y 
me separé de mi terrible 
\fentor, de quien no he 
vuelto á saber desde aquel 
dia. iDónde está1 iCómo se 
llamaahora1 iEnquégol­
fo turbulento agita aquel 
mónstruo sus poderosas na­
tatorias ~ iA qué propor­
ciones colosales hit conse­
guido elevar aquel Briaréo 
de la trampa la bola de 
Ilieve que ha arrastrado 
consigo t.antos despojos, 
se ha empapado de tantas 
lágrimas, ha causado tan­
tos dolores, ha pasado so­
bre tant..'ts miserias y ha 
ahogado bajo su pesada 
mole tantas esperanzas~ Lo 
ignoro: á veces me parece 
que todo lo que ha pasa­
do por mí no es más que 
la continuacion de aquel 
sueño de la posada en que 

se me apareció la terrible imágen de la araña y las 
abejas. 

Seguí el conséjo de,D. Rafaél y me establecí en una 
ciudad de provincia: invertí una considerable parte de 
mi capital en bienes nacionales y monté mi casa con un 
lujo asiático. Me casé con una rica heredera; abrí mis 
salones á la culta sociedad y nadié me pidió cuenta de 
mi vida. 

Ahora soy una persona decente; tengo crédito; pago 
como quiero y cuando quiero; hago limosnas que no 
bajan de dos cuartos; COnvido á todo el mundo; llevo la 
camisa más limpia de la poblacion y todos me conside­
ran y solicitan mi amistad, lo mismo la sociedad equí­
voca que las personas que pasan por honradas .•• 

Sin embargo, entre estas últimas hay dos ó tres que 
me conocen y no me dal~ nunca la mano. 

Pero esta gotita de hiel no acibara mi espléndida 
existencia de pl31'S01UX d'eCente. 

PEREGRIN G. CADENA. 

LA INDUSTBlA AZUCARERA EN ANDALUCIA. 

COLONIA,A'oRfoOLA DE SAN PEDRO ALOÁNTARA. 

Una de las industrias más interesantes, entre las mu­
chas que el genio industrial de este siglo ha creado, es 
la de la fabrícacion de azúcar; industria que, si bien 
existía ya al comenzar el siglo XIX, era de una manera 
mezquina, limitada á escasas regiones intertropicales, 
y sobre todo sus procedimhmtos eran esencialmente ru­
dimentarios y esencialmente rústicos. 
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Muy diferentes son hoy su importancia y sus proce­
dimientos j pues no hay ninguna otra en que las cien­
cias aplicadas hayan producido resultados más admira­
bles desde la fecha en que, á consecuencia del bloqueo 
del continente europeo, se dedicaron los ingenios y los 
capitales de ]'rancia y de Alemania al cultivo indus­
trial de las plantas azucaradas y á la extraccion del 
azúca.r contenido en sus jugos. 

ApeBar de ser España una nacion eminentemente 
a.gr~cultora, es, sin embargo, una de las más atrasadas 
de ]~uropa en las arteB agricolas. Existen, sin embargo, 
ejemplos notables que demuestran todo lo que pudiera 
consegl1írse si las clases ricas é ill1stradas se dedicaran 
con empeño y preferencia al cultivo de la -tierra, pues 
nada ménos que eso seria necesario para restaurar la 
riqueza territorial; y sin embargo, nada indica que se­
mejante revohlcion en 10í! hábitos de la poblacion esté 
próxima á efeetnarae. 

Uno de los ejemplos más dignos de llamar la aten­
cion es cl que ofrecen en las provincias de Málaga y 
Granada el cultivo de lit caña y la fabricacion del azú­
cal'. lIMe pocos años que se montaron las primeras fá­
bricas, y el número de ellas asciende hoy á quince Ó 

diez y euyo producto anual es de unos sesenta mi­
llOMII de re~lell. 

Aunque la provincia de Granada es la que produce 
ml\yor cantidlld de ILzúcar, es en Málaga en donde debe 
bUIlCIU'Ríl el origen de elltll illdustrill, yll practiclldll allí, 
aunque cn muy pequeñas proporciones, ántes que los 
o!lfllerzos y los clLpitalcB del mnrqués del Duero, de He­
redill, de Larios y de otros ricos propietlLrios, viniesen 
{I e~timlllal' el cultivo, en gmnde escalll, de la cañll, y 
111 flLhdclICiol1 porfecciolllLdn delnzúcal'.' 

IJno de los n!!l'ecto!j más importllntes de IIL industrin 
ILzucarerll 08 IIL cl1cstion ele saber hlLstll qué punto pue­
don cstllf lIopamelas In plLrte agrícola, Ó sea el cultivo y 
cO!lechl1 do I!I clLñn, y In plLrte mllnufltCturerlt, que con­
COllilisto en oxtmer de In cañlL mlldura el azúclLr que 
está dhmcltll en su jugo. A medida que euba provin­
CilLM de Andalllcill !lO de!lnrrollll la illdustrilL aZucI¡rerlt 
He ¡mce mál! y mM! intercsante esta cuestion, que es 
I'ClIltnclIlte de nlllt importancia llllLgUII para 108 intereses 
do lo!! fabrlmmtos de ItZ¡1Cllf. Comprendiéndolo nsí estos 
ÍlltililO~ dil'Ígell hoy todll su IItencirJIl Mch elln, ndqui­
rieudo eadlL dill más fuerza entre los fllbricllntes IIL opi­
Ilion, ¡¡ne el! muy de qne la plLrte IIgricola debe 
eatar ilubordilllldlt {¡ h¡ mlLnufltCturerll. Y los fUIldamen­
tos de Ollft opinion son tan pOllitivo¡¡ y convincentes, 
que (ll! yl\ nll1y lIlarcltdl1 In tendeIlcin que se observa en­
tre loa rl\brimllltlls de), azúcar (I 1¡¡lcerse dueños de lol'! 
turrell()!; ()I\ ¡¡ne crecun lllS cañlts que alimcntan sus fá­
hriclll!. 

Ilay, Min cllllmrgo) 1IIlIL propiedlLd , única en su clllse 
cn tllt! provineills IIZUCllrel'!HI, á cUyl! fllndlLcioIl hlL pre­
¡;idido 111 ¡d()1L do unir en mm 8011L explotneion In parte 
1I1<1'lcollL y In parto 1llll1ll1fILctllrerll, no concediendo á la 
prímum lIino el ¡{milo do jnc!epellcleneilL ql1e sea neeesa­
rio pam IIsegura!' el bllen cultivo de la tierra. Ese esta­
blooÍmionto es In C010lliIL (le 8ltn Pedro Alcántara si­
tlllL(b cerCIL de Mllrbel1¡l, á UIIILIoI doce legulll! de l\[ál~ga, 
y en ill, dOSpllUII de muchos lIilos de gmudes osfuerzos 
y (lu o!'ecic1os dos embolsos do dinero, hlL lleglldo por fin 
Sil propieturio, 01 marqués dol Duoro, á roalizlLr Sil pen­
!Huniento illdu!!t,ril\l, penSl\miellto quo si no alellllzlL 
m'lIl á 11\\ completo desarrollo, puede decirse que está 
rCldizl\tlo yl\ en todo lo que oamás osoueial ti importan­
te; ¡mos lo <¡uo f/llta. plLm su complemento 08 fácil de 
obteuorso Y !lO ohtendrá con la sola ILCcioll del tiompo y 
de ulla huellll dil'tJceioll en los trlLblLjos do 111 empresl\. 

r~1I eolouil\ de 8ltn Pedro Alcántl\ra. os interesante, no 
8610 dosde ellJ\lllto de vista illdustrilll, sino porque su 
existollCil\ y su cl\rt'cm se prestl\n á reflcxio­
mI!! llluy ¡\tites, de un 6rdcn más clevl\do, supuesto que 
os cl primer OIl,H\yO qno so lmeo de mm oo}ouiza.cion 
I\grloollL CllylL organi:mcion eonsiste simplemeute en 
contmtos do 1tt'I'eIHl!mliento¡¡ por sois lLños, prorogl\bles 
¡\ vohmt!Hl de las partes. 

LIt colonia o,¡t¡\ eílt¡\blecidlL en llL fajl\ de tiorra com­
preudidlL outl'e las vortiolltes nleritUonales do In serra­
n!!\ de ltolldlL y el ~Ioditorráneo, y su situnoion e1l de lo 
más bollo y pintol'osen quc puede imaginarse. Su ex­
tl'llsion supel'fici!\l Ol! de cien kilómetros olllldrados, ó 
!H)!\ diez mil qtle pueden clllsifiearse en tres 

¡\ sl\ber : 

T"l'l'!'IlO$ r,\I'Ul<,s d,' 
¡d,'m, !tI. ti,) 

d" !,l'imem." _ ................ __ . 
Tlt'l'l'lIs ti" (vara \'¡fletlos, pllslos, 

&10 heclal'~as, 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

En un punto elevado y casi central de los terrenos de 
regndío, se ha fundado el pueblo de San Pedro, cuyas 
bien construidas y ordenlLdas casas de mllmpostería es­
tán principalmente habitadlls por familias de colonos; 
y hay IIdemas en toda la extension de la colonia otras 
much3s casas y cortijos ocupados tambien por familias 
de colonos labradores. 

El pueblo es el centro administrativo de la colonia, 
y actunlmente, ademas de los edificios de la adminis­
tracion, tiene ciento ochenta. casas. Lo más notable de 
él es su plaza principal, rodeada de sencillos pero ele­
gantes edificios y de numerosas huertas y arbolados. El 
principal edificio es la iglesia que, áun para dentro de 
algunos años, cuando la pobllLcion haya aumentado 
hastn duplo Ó el triple de su actual núlnero, será ám­
pliamente suficiente para todas las ceremonias del cul­
to católico. La poblacion actual de la colonia es de unos 
mil habitantes. 

por medio de los estiércoles, y empezará á recibir.su 
completa aplicacion desde este año en adellLnte. No ha-, 
biendo sido posible hacerlo ántes de ahorn, porque la 
cañlL se exportaba toda de la colonia. La aplicacion del 
bagazo como abono hará necesllrio el empleo del carbon 
de piedra como úuico combustible en ·la fábrica d~ 
azúcar. 

Oomo la superficie cultivable es tan extensa, y como 
apesar de los trabajos hidráulicos que se están ejecutan­
do, todavía quedarán algunos terrenos fértiles que, así 
por su mucha distancia á la fábrica de azúcar, como por 
no ser susceptibles de recibir riegos copiosos en todas 
extensiones, no es conveniente destinarlos para planta­
ciones de caña, se propone el marqués del Duero hacer 
nuevos y variados ensayos con el objeto de averiguar si 
el cultivo de la remolacha es Ó no posible en el clima 
de Andalucía. Los dlttos que hasta ahora ha adquirido 
el marqués, y los ensayos hechos en su propiedad, en 

En los primeros años las condiciones sanitarias de la pequeña escala, lo conducen á prejuzgar favorablemen-
localidad parece que dejaban bastante que desear, segun te la cuestion; pero no son aún suficientes pllra conside­
explican sus mismos habitantes; pero hoy, gracias á rarla resuelta. Esos esperimentos continúan, y ántes 
h'l.berse puesto lIIs tierras en cultivo y desecádose los que trascurran muchos meses se habrán hecho en núme­
pantauos, han desaparecido lns cllusas de insalubridad ro y esclIllI suficientes parll que arrojen algunlL luz sobre 
y la mortalidad es notablemente exigua_ ella. 

El puerto de Marbella, que está contiguo á San Pedro, El fin á que desde el nacimiento de la colonia aspi-
le fllcilitl\ medios económicos de comunicacion y de raba el marqués del Duero, era el establecimiento de 
trasportes; y lIL carretern de Málaga á Oádiz, no ter mi- tlna gran fábrica de azúcar, montada con los aparntos 
nada aún, atraviesa la propiedad en la direccion de su más perfeccionados de la época, y de bastante magnitud 
mayor longitud, de Este á Oaste.Esa longitud es de para poder trabajar lILs cañas de todo los terrenos de re­
oncc kilómetros. - gadío de lIL colonia. Ese propósito está ya realizado, y 

Entre lILa sierras que limitan por el Norte los terrenos con la fabricacion en grande escala del azúcar comienza 
de SlIn Pedro, y el mar que les sirve de limite hácia el la verdadera ern económiea de esa gran propiedad, y 
Sur, la dimension de lIL colonia es menor y varia entre empezarán á recogerse los frutos del capital y del tra­
ocho ó diez kilómetros. bajo invertidos así en los campos y fábricas como en 

Las sierras de la pllrte del Norte contribuyen, más la colonilL aisladamente considerada. 
que ningun otro IICcidente naturnl, á crear el mérito es- Hasta ahorn, como no existia la fábrica de azúcar, se 
pecial de los terrenos de San Pedro, áun sin tener en vendia 11\ m\ña á los fabricantes de Málaga, que hacian 
cuenta lo que contribuyen á la belleza del paisaje. por su cuenta la cosecha de azúcar, y obteniltn por con-

En primer lugar, sirven esas sierras de abrigo contra siguiente los beneficios de su fabricllcion. Pero desde 
los vientos helados del Norte, y como el mar está tan este año no se exportará ninguna caña de SlLn Pedro, 
próximo á las faldas de ll1s sierrns, contribuye esto sino que toda se empleará allí mismo para fabricar el 
tambien á templl1r 11\ atmósfern local, de tal manerlt azúcar. 
que al aire libre creccn alli casi todas las plantas tropi- La fábrica que acaba de instalarse es suficiente para 
cales. moler hasta 20.000 arrobas de caña diariamente, ósea 

EslIS misml\s montañas dan origen al nacimiento de 2 millones arrobas en cada campllña, lo quc,· á razon 
mnnantiales y de rios, cuyas liguas irian á perderse en de 8,5 por 100 de rendimiento, significaria una produc­
el ml\r, si por medio de un hábil sistema no se distraje- cion anual de 170.000 arrobas de azúcar. Pero aunque 
so su Clll'SO plLm regar con ellas los cllmpos de la colo- así 111 fábrica como la máquina demoler están construi­
nia, sembrndos de cltñll. das en prevision de esa gran produccion, no se hlLn ins-

y por último, las ngulls bajlLn de los montes tan mez- tILlado aparatos sino para la mitlld de esa tarea, es de­
cIadas con mltterias fertilizantes, así minerales como cir, pam producir en cada campaña 85.000 arrobas de 
orgánicas, que sus sedimentos constituyen en algunos azúcllr, siendo muy fácil instalar en pocas scmallas las 
casos verdaderos aluviones que fertilizan las tierras piezas necesarias para hacer subir la produccion al má.t:-
cllltivlldas. únum de 170.000 arrobM de azúcar cada año. 

La caña de azúcar, que es en Españlt unlL planta exó- Las máquinas ,y aplLratos están construidos por los 
tica, requiere nquí como condiciones indispensltbles Sres. Fausett Preston y Compañía, de Liverpool, que 
pam 8U desllrrollo: Primero, vivir al abrigo de los vien· son los fabricllntes más afamados de Inglaterra para 
tos frios y de las heladas: Segundo, recibir IIbundantes esa clase de maquinaria; y están funcionando con éxito 
riegos en los meses de primavera y verano: Tercero, completo desde el dia 15 de mayo último, en que se 
oeupltr un terreno que nllturalmente sea fértil. inauguró la fábrica. 

Estas trefl condiciones las reunen en nito grado los Despues de la fábrica de ,azúcar, lo que hay más dig-
terrellos de 8an Podro destinados 111 cultivo de la caña; no de llamar la atencion son los trabajos hidráulicos 
y IIsí se explica cómo los campos poblados de clLña que que se están relLlizando cori el objeto d~ aprovechar y 
el viajero cOlltemplll allí, produzcan riquísimlls cose- economizar en beneficio de las tierras plantadas de 
chas de azlIcar. .l 1 d 1 d caña touo e cau a e aguas de lo!> rios Guad-aissa, 

Pero lILs condiciones nllturales del terreno no serilln Gl1ad-almilla y Guad-alrnansa, que atraviesan las tier­
bastantes para Megurar la produceion en grande escala ras de cultivo en todo su ancho, de Norte á Sur. El vo­
de IIL C!lñll, si el trabajo y 111 ciencia del agricultor no lúmen de agua que puede utilizarse es inmenso; y si los 
cooperl\sen á ese fin por medio de las labores y de los trabajos proyectados, ó en vía de ejecucion, llegltn á 
abonos. terminarse todos, se asegurará agulI suficiente para sos-

LII buena cleccion de estos últimos es quizá la cues- tener el cultivo de más de mil fanegas de cañaverales. 
tion más dificil de todas lILs que se relacionlln con el Es inútil hacer aquí la descripcion de ésos trabajos, 
cultivo industrial de 11\ caña, pues aunque son muy nu- que dirige un entendido ingeniero, porque seria impo­
merosos los abonos que se emplean, con aparente acier- sible dar cuenta de ellos sin el auxilio de planos topo­
to, para activar la vejetacion de la planta, son tambien gráficos. Pero el conjunto de las obras es talque, una 
muchos, entre ellos, los que, aunque hacen adquirir gran vez realizlldas, valclria la pena hacer una excursion á 
desarrollo á 11\ cañlL, es con detrimento de la cantidad y San Pedro' Alcántara, sólo para examinar el sistema de 
de 111 calidad del azúcar. En rigor puede decirse que el IIprovechamiento de llls aguas, aunque no hubiese ILlli 
azúcar se forma exclusivamente á espensas del aire y del otros objetos dignos de fijar é interesar le atencion del 
agul\, y esta consideracion y las que se refieren á 11\ de- vil\jero. 
fecacion del jugo y á la cristlllizacion del IIzúcar, son Si de la descripcion material de la propiedad del mar­
Ias que deben servir de guia para la eleccion y la pre- qués del Duero se pasa á otro órden de ideas, la colonia 
paracioll de los abonos más convenientes para los cam- _ de San Pedro Alcántara puede prestarse á consideracio-
pos de caña. nes muy importantes. 

Parl\ tratar esta cuestion de los abonos, seria preciso Al reflexionar sobre las causas del atraso de la agri-
entrar en una difícil digresion química. :Mas en San cultura se descubririan muchas rllzQ.nes ,~aj.g~nas de 
Pedro Alcántam parece que se ha dis~utido suficiente- ellas muy complejlls ,que. darian"c()Ip.pleta eiplicacion 
mente la cuestioll, pues el sistema adoptado allí res- del hecho. Una de Iás más'ihip6rt!mtes es 111 poca ¡}ficion 
ponde á todlls las exigencias de la plantll aZtlcamda. Ese que aquí se observa por1a vida rural,lo que i,mpide 
sistema consiste principalmente en no quemar el ba- que 111 ilustracion, y los capitllles, y el espíritu indus­
gazo, sirio trasformarlo todo en abono descompuesto trial se difundan en los campos. La ausencia éontinuada 



de los grandes propietarios tiene por resultado inevita­
ble aunque más ó ménos lento, la decadencia de la 
agricultura y el empobrecimiento de la pobl~cio~ rur~l; 
miéntras que la direccion personal de propIetarIOs m­
teligentes cngendra prodigios casi increibles, pues lle­
gan hasta modificar las propiedades de ~os terrenos y 
las condiciones climatológicas de las locahdades. 

. Sólo mediante el trabajo y la aplicacion personales de 
agricultores entendidos y ricos, es como pueden adop­
tarse'los sistemas perfeccionados é intensivos que con­
sisten en consagrar á la explotacion de la tierra toda la 
snma de capitales ql~e sea necesaria para mejorarla, 
siempre que de esas inversiones se obtenga un interés 
satisfactorio: pues el empleo de nuevos ca¡ütales debe 
limitarse desde el momento en que su inversion no 
produzca beneficio.s positivos y ~alpables, en rela~ion 
con el precio del dll1ero y con elmterés de los capIta­
les agrícolas. 

Las consecuencias de un sistema bien entendido de 
economía rural son múltiples. 

Desde luégo se obtienen cosechas más abundantes, ya 
sea en granos ú otras sustancias alimenticias, ya en má­
terias primeras para la industria manufacturera. 

Ademas se asegura el interés de los capitales agríco­
las, y se atraen nuevos capitales hácia esta fecunda in­
dustria. 

Por último, la fertilidad de la tierra, léjos de dismi­
nuir, se aumenta cada año á medida que se producen 
mayores cosechas. 

Estos resultados tan diversos, que á primera vista 
parecen contradictorios, son no sólamente posibles sino 
que en muchos países son un hecho positivo, y proce­
den de una situacion normal de la agricultura. Pero es 
preciso rep:;tirlo, la primera é imprescindible condicion 
es que los grandes propietarios dé la tierra sean los que 
prácticamente den el ejemplo y vayan siempre en la 
vanguardia del progreso agrícola. Sin esta condicio~ 
todos los recursos naturales y la inversion de los más 
grandes capitales serian incapaces de producir otra 
cosa que resultados más ó ménos intere~antes, pero pe­
cunafiamente ruinosos. 

Pues el obtener los admirables resultados de un siste­
ma perfeccionado, y que al·mismo tiempo sean produc­
tivos los capitales invertidos en la agricultura, si bieu 
es empresa p'osible, está, sin embargo, muy léjos de ser 
fácil; y así es que la ciencia del agricultor es hoy tan 
difícil y complicada como pueden serlo las carreras más 
científicas de la época. 

Siendo el azúcar una sustancia que en definitiva no 
extrae ningun principio de la tierra, no debiera haber 
cultivo en que fuese ménos difícil llegar á la perfec~ion 
que el cultivo de la caña; y sin embargo, sucede que los 
campos de caña se empobrecen en todas partes, lo mis­
mo que si en ellos l\le cosechasen granos ú otros produc­
tos más exigentes que el azúcar. Pero ese empobreci­
miento gradual de los campos plantados de caña proce­
de de causas muy conocidas, y puede evitarse con mé­
nos dificultad qlle el empobrecimiento de las tierras 
destinadas á otras produccionesj y los medios que desde 
este año se propone emplear el marqués del Duero son 
precisamente los que mejor pueden realizar el deside1'a­
tum de todo agricultor, es decir, obtener un producto 
neto que satisfaga sus esperanzas, sin disminuir, ántes al 
contrario, aumentando cada año la fertilidad de la tierra .. 

Otra consideracion muy importante, y por esta vez 
será la última, es la de la influencia que las empresas 
agrícolas como la colonia de San Pedro pueden ejercer 
en la poblacion rural. 

La falta de buenas relaciones entre los grandes pro­
pietarios de la tierra y los habit¡¡,ntes de los campos, al 
mismo tiempo que es un obstáculo para la mejora de la 
agricultura, es tambien un peligro para el órden social; 
y nada contribuye tanto á establecer esas buenas rela­
ciones como el contacto inmediato y necesario entre las 
diversas clases de la poblacion que viven de la agricul­
tura. De esa suerte no solamente consigucnlas'clases 
más pobres asegurar su bienestar material y el porvenir 
de ~us familias, sino que el progreso agrícola se hace 
entónces posible, convirtiéndose la ciega resistencia que 
generalmente oponen á 61 los campesinos en un prove­
choso deseq,de mejorar las prácticas rutinarias; deseo 
que nunca se despierta de una mÍl:nera fácil entre la gente 
del campo, sino que es preciso' inculcarles, aunque sea 
muy lentamente, mediantes ejemplos palpables ó inne­
gables, que los convenzan forzosamente; ejemplos que 
sólo las clases superiores pueden darles. 

Esto s~ consigue ya en San Pedro, y es un espectácu­
lo agradable el ver en las personas y en las viviendas 
de las familias de colonos, las señales inequívocas de 
una situacion de progreso y de esperanzas, en medio de 
un bienestar positivo. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

En suma: todo concurre en la colonia de San Pedro á 
demostrar qüe por medio del trabajo bien dirigido y 
con el auxilio del capital, es como mejor se consigue la 
felicidad de las poblaciones rurales y el aumento pro­
gresivo de las riquezas. Y al mismo tiempo que ese gran 
establecimiento tiene tanto interés desde el punto de 
vista de la economía rural, no lo ofrece menor en lo que 

. hace á la euestion especial del cultivo de la caña de azú­
car, cultivo que, así en Málaga como en Granada, ha 
adquirido muchá importancia en estos últimOS años, y 
está destinado á ser una fuente inagotable de riquezas 
pará ámpas provincias. 
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1. 

Un libro escrito en la hermosa habla de Cervantes 
sobre viajes, digno por sus méritos de los honores de la 
critica, es acontecimiento tan raro y' singular en los 
tiempos presentes, que bien puede señalarse su apari­
cion con piedra blanca en la lista de nuestras efemérides 
literarias. Viajeros intrépidos los españoles cuando el 
viajar era árdua y arriesgada empresa, exploradores 
atrevidos de regiones ignoradas cuando el'atraso de la 
lengüística con la falta de medios de comunicacion ro­
deaban este linaje de empresas de grandes peligros y re­
cias dificultades, conténtanse hoy con llegar hasta los 
boulevares parisienses, y con explorar allí los intrinca­
dos y oscuros misterios de la sociedad equívoca qUe sue­
le elegirlos como teatro y palestra de sus hazañas_ Per­
dióse ó se amenguó por extremo, entre nosotros, la afi­
cion que dominaba á nuestros padres; y aquel espíritu 
de aventura que les hacia renunciar á las delicias del 
hogar doméstico para buscar en apartados climas emo­
ciones que satisficieran su complexion robusta y vehe­
mente, trocóse en inesplicable encogimiento y efectivo 
desvío de lo que ántes produjera no secundario interés 
ni pasajero entusiasmo. Llevabamos entónces la palma 
en punto á viajes y conocimientos geográficos; distin­
guíamonos por la frecuencia con qne acometíamos leja­
nas expediciones, y tambicn en lo peculiar á la len­
güística estábamos muy distantes de ser aventajados. 

No es nuestro intento inquirir las causas de cambio 
tan radical en nuestras costumbres: basta señalarlos y 
afirmar, sin riesgo de ser desmentidos, que miéntras la 
bibliografía extranjera registra anualmente millares de 
obras consagradas á los viajes ó labores geográficas, en 
sus varios conceptos, la nacional suele dejar en blanco 
este capítulo, falta de materiales con que llenarlo: bas_ 
te decir que España es el país, entre los civilizados, 
donde ménos se cultiva la ciencia geográfica, donde me­
nor aficion se advierte á este género de Estudios, donde 
no se ha pensado todavía en la instalacion de una socie­
dad dedicada á promoverlos, cnando, 110 ya los Estados 
europeos donde existen con abllndantísimos recursos, 
sino hasta la misma Australia la disfruta en situacion 
próspera y floreciente. 

II. 

Quizá el enojo que en nosotros prod~:ce semejante ne­
gligencia, ha sido parte para que la lectnra de un mo­
desto libro de viajes, escrito sin pretensiones de ningu­
na especie por un compatriota nuestro, nos haya produ­
cido íntimo y verdadero regocijo. Quizá la carencia 
absoluta en que estamos de obras de esta clase, haya 
hecho que atribuyamos mayor valor del que realmeute 
encierra ála obra del Sr. Rivadeneyra que ante la vista 
tcuem'os; pero es incontestable que goza de titulos bas­
tantes para ser apreciada por los verdaderos amantes de 
la buena literatura. Sin proponerse altos fines artísticos 
ó arqneológicos, sin desplegar las g~las propias de las 
ciencias naturales, sin atenerse al socorrido recurso, tan 
usado por los francescs, de amenizarla narracion con 
anécdotas cómicas ó dramáticas más ó ménos inverosí­
miles, es lo cierto que con su ingénua sencillez el Vü¡;'e 
desde Ceylan á Damasco es un bello testimonio de las 
especiales aptitudes que C0l110 viajero y observador 
adornan al señor Rivadeneyra. 

Nada tan di8tante de su ánimo como producir un li­
bro de estudio: propónese entretener agradablemente al 
lector narrando con lisura y sobriedad lo que ha visto; 
huye de todo lo que sea artificioso y rebuscado; no real­
za nunca los cuadros que dibuja con los recursos del 
poeta, y sin embargo, son sus bocetos deliciosos esbo­
zos que encantan por la frescura y verdacl de las tintas 

y seducen por la espontaneidad con que están pintados. 
Mas no se imagine, tomando estas frases al pié de la le­
tra, que carece de enseñanza el ensayo de nuestro orien­
talista, que lo es, y muy aprovechado, el Sr. Rivade­
neyra. De pasada, como si no reparara en ello, consigna 
en su libro lecciones y advertencias tan útiles como 
oportunas. Ora nos muestre las condiciones de la vida 
en Bombay, ó nos describa los riesgos de la navegacion 
entre aquella bahía y el golfo Pérsico, ya trace el itine­
rario de Bassora á Bagdad, de Mossul á Diarbekir y de 
este último punto á Alepo, s~s consejos son atinados y 
pertinentes y nunca sus noticias para miradas con des­
precio. 

Tratándose de lugares un tanto apartados de la ma­
dre patria, y perfectamente desconocidos de la mayo­
riade las personas que habian de leer su obra, bien pudo 
Rivadeneyra dejar correr su pluma por los espacios 
fantásticos inventando perspectivaa, descubriendo rui­
nas y dando cuerpo á cosas que sólo existian en su ima­
ginacion. Difícilmente puede contenerse la fantasía 
cuando se las tiene que haber con esas pintorescas y 
maravillosas regiones de que tan falsas ideas nos han 
hecho concebir los cuentos orientales y otras leyendas: 
Ceylan, Bassora, Bagdad, el Tigris y el Eufrates, Ha­
run-el-Rachid, los Califas, 'famerlan, Babilonia con sus 
gigantescos escombros que nos recuerdan los nombres de 
Nino y Semíramis; Nemrod, Nínive, la Asiria y la ~fe­
sopotamia, Kuyunchuck, Forsabad, Nizibin, donde aún 
se reconocen las huellas de Noé, Esdras y Job; Mardes, 
Diarbekir, los beduinos, los tártaros, los tJlrcomanos y 
los maronitas; Edessa con sus jardines, Birtha citada 
por Luqiano y Jenofonte, Alepo y Damasco tan célebres 
en la hIstoria de la caballería cristiana, y por último, 
aquellas ruinas que inspiraron á Volney unas medita­
ciones sublimes, Palmira, pasan ante los ojos de nues­
tro viajero dejando su silueta en las páginas del libro 
que ha dado á la estampa. Y es tan grande y sólido el 
respeto que tiene á la verdad, que si algun defecto se 
advierte en su obra, es la enojosa exactitud con que des­
cribe lo que existe, destruyendo amenudo las más gra­
tas ilusiones. Habría aprovechado el más sóbrio la 
ocasion que se le deparaba de remontar el vuelo á los 
espacios de la poesía para acaudalar sus descripciones 
con toques vívidos, ricos en color y movimiento. Riva­
deneyra, sin ser árido, semeja el limpio cristal que re­
pite la imágen de los objetos tales como son en sí, sin 
modificacion alguna que amengüe sus defectos ó realce 
sus bellezas. Talento práctico, lucha entre dos órdenes 
de ideas contrapuestas: su sensibilidad inclínale del 
lado del arte;· sus estudios, su profesion, sus hábitos, 
esa especie de segunda naturaleza que en él ha creado el 
cumplimiento de sus deberes y el amor á su carrera, 
llévanle á mirar las cosas con la frialdad discreta del 
diplomático ó del estadista. 

III. 

Naturaleza apasionada y bien templada, vésele arros­
trar todas las contrariedades de un peligroso viaje, por 
reconocer el esqueleto de Ulla ciudad insigne: indómito 
como el árabe á quien engaña la rara perfeccion con que 
habla su propio idioma, viendo en él no un isbaniuly 
(español) sino un creyente, entra con su tatar á trote 
largo por las calles de Diarbekir, despues de haber ga­
lopado durante ochenta leguas, sin tomar otro alimento 
que la fresca leche de la camella, ni otro descanso que 
los cortos momentos empleados en cambiar la posta. 

Nutrido con instruccion sazonada y no indigesta ern­
dicion, determina la geología de los terrenos que recor­
re, cita los nombres técnicos de las plantas que más le 
chocan, salpica su diario de citas y ligeros recuerdos 
históricos, inspirados por la presencia de los lugares, 
teatro de los hechos á que se refieren, apunta observa­
ciones juiciosas sobre las costumbres, y resume datos 
comerciales y noticias relativas ¡\, la industria de utili­
dad evidente. 

Encerrada como está la reseña de este viaje eu pocas 
páginas, tendrá siempre el valor que el tiempo no ha 
quitado á lainarracion de aquel otro viajero español, no 
mél10s concieuzudo que Rivadeneyra, D. Diego Badía y 
Lablich. Como. éste, núestro amigo no describe sino lo 
que vé, y llamando cada cosa por su nombre, revcla que 
no es su intento impresionar con rasgos sorprendentes, 
sino decir con toda lisura cuál sea el estado presente de 
los países que recorre, ilustrando por acaso el iuforme 
con antecedentes y detalles que den mayor claridad ¡\, su 
pintura. Pata la masa de los lectores españoles, que 
ajena al conocimiento de las literaturas exóticas, s610 
conoce la francesa, y esta represcntada. generalmente 
por novelas no siempre de verdadero mérito, el libro 
que examinamos ha de tener grandes atractivos, sumi-



lIistrlÍndole medio de satigfacOf su curiosidad y ocasion 
de decoroso pasatiempo. Y astÍciase en él sin violencia 
lo cÓmico IÍ lo dramAtico, la risa A las IAgrimas, el fAcil 

del sainete al foposado y majestuoso continentc de 
la trl\gedia. Ni os por completo extrai'io el libro IÍ las 
cireunsbaueias elevadas de la filosofía, ni el arte fué en 
él posllllesto, sino por el contrario, tratado con tan rí­
goroso tccnicisrno, que mAs qne al vice-c6snl pt\rclce in­
<liear 1\1 profesor de estética ó de arqueología. Prom\1e­
ven b\ hHarith\d los grotescos incidentes del banquete 
que le of1'ecen los beduinos de Chamar: ltquella bola de 
arrOIl fabriel,da con derrotida mantoca que corre A lo lar­
go de los velludos brazos y con quo el xeqne obsequioso 
le distingne; aquellos sorbos do illcandoscente cafó con 
qllO IÍntes el kaimacan de Oda hubo de obf\eqniar á 
nuestro vil\iero y á su l\Compaii!\nte indígena, dándoles 
á. entender q\le establ\ll dom¡\s en su presencia, traen en 
pos de sí 11\ risa; pero tambien mlánta melancolía no 
Haya al ánimo 11\ contamplacion do aquellos colosos que 
se llamaron Babilonia y Persépolis, ahora desp,'dazados 
y eubiertos de polvo y sabandijas; aquellos monumen­
tos que insultaron el aire con sus cnhiestos chapiteles y 
que al presente á menudos fragmentos reducidos mues-
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tran cuánta fné su grandeza y es su estrago! Y causa 
tambien amargo duelo ver la hnmana dignidad escarne­
cida en la persona de la circasiana á q\1ien la avaricia y 
la tirnnía condujeron medio desn\1da al mercado, y IÍ 

razas enterns gimiendo de aduar en aduar, de kan en 
kan, sin albergue, penates, ni alimentos, sin otro por­
venir que el hi\mbre, la abyeccion y la miseria. 

Emb¡ucóse nuestro viajero en Bombay, y despues de 
visitar el ciclopeo templo de Elefanta, y de tocar en las 
desnudas costas dol Beluchistan y de Mascate, remonta 
el golfo Pérsico hasta tomar pnerto en Bassora. Detié­
nese aqni dos dias Ó instalándose á bordo de otro barco 
do vapor, hiende las aguas del Tigris y crnzando por 
entre tríbus nómadas y bosq\1es de palmeras, viendo 
aquí el arruinado sep\1lcro de Esdras, alli los vestigios 
de Ctesifon con el S\1ntn080 arco de Cosroes, que ni el 
tiempo ni los elementos han podido destruir, departien­
do ahora con el escéptico y descreido Hussein, admi­
rando luógo el panorama q\1e los jardines de Bagdad 
ofrecen, ála claridad de la luna, desembarca en sns mue­
lles para recorrer y visitar sus mezquitas. Fíjase, como 
en todas ocasiones, en la etnografía, y desp\1es de darnos 
una idoa de la c\1ltura persa, dirígese á Babilonia, C\1ya 

desolacion arranca á su pecho sentidas exclamaciones. 
Contempla más tarde el curso tort\10S0 del Eufrates, y 
provisto de un b~¿yl¿rdi, Ó sea rescripto oficial que le 
recomienda á las autoridades, trasládase á Mossul, cru­
zando buena parte de la region caldea. Estudia aqui la. 
secta de los adoradores del diablo, visita á Nínive, es­
cudriña los restos de K\1yunch\1k, Forsabad y Tel-Nem­
rod, ¡{Ui apnnta el aspecto que actualmente ofrécen los 
restos artísticos y arquitectónicos descubiertos por La­
yard y Botta. Acomódase con un tatar ó correo delgo-
bierno, y corriendo veinte ó más leguas al dia, no des­
cansando nunca, sufriendo toda clase de privaciones, 
mostrando energía y resistencia extremadas, galopando 
á sus anchas por la Mesopotamia, hollando aquella re­
gion donde en revuelto hervidero hubieron de confun­
dirse asirios, medos, persas, griegos y partos; las legio­
nes de Roma y los soldados de Bizancio; los francos y 
los chinos, ateniéndose al proverbio árabe q\1e dice: "el 
hombre ha de ser seg\1n las circunstancias, leon, perro' 
gato ó mono, .. entra, por último, en Diarbekir, estenua­
do de fatiga y escitando la cnriosidad y el asombro de 
las gentes, no tanto como extranjero, sino porque extra.­
ñaban que unfrangi, esto es, un enropeo, hubiera sido 
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capaz de seguir al tatar, sinónimo de arrojo y va­
lentía. 

Durante el viaje de Diarbekir ,á Alepo, interesa por 
extremo el episodio con la banda que rige el beduino 
Muhsein. Léese, sintiendo que sea tan corta, la descrip­
cían de Alepo, y cuando con el viajero llega el lector al 
término de la jornada, quisiera volver á comenzar en 
tan agradable compañia. 

IV. 

Acrecientan la importancia del libro varias cartas y 
artículos sobre la Siria y la isla de Ceylan. El cuadro 
referente á los maronitas es por demás interesante; no 
agrada ménos la crónica de la expedicion á Beyrout, Si­
don y Tiro, emporios un dia del comercio fenicio, mise­
rables factorías ahora, donde vejeta uua abigarrada 
muchedumbre. La visita á Balbek ó sea á la antigua 
Heliópolis , con su templo del sol y con sus drusos, es 
de las narraciones que más satisfacen. Fijan la curiosL 
dad los misterios que la religion de los nessairiyes eu­
traña, y agrada, al compararla con la de Abi -Bey, la téc­
nica descripcion del sepulcro de Abraham, que está he­
cha de mano maestra. 
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Quisiéramos ocuparnos de la miscelánea de noticias y 
observaciones sobre la isla de Ceylan que el libro con­
tien'e; pero faltos de espacio, llamamos acerca de ella 
la atencion de nuestros lectores. Nada decimos tocante á 
las reflexiones acerca del idioma árabe, porque extraños 
á su conocimiento, ponemos término á este desaliñado 
artículo, repitiendo una idea ántes bosquejada: la obra 
de Rivadeneyra es modesta, carece de pretensiones y 
está escrita al correr de la pluma, y sin embargo es un 
libro delicioso. 

FRANCISCO M. TUBINo. 

EXClfO. SR. D. AUGUSTO ULLOA. 

SeiíOl' D. Be¡o¡wrdo Rico: 

MI ESTIMADO AMIGO: Ha dicho un escritor francés, 
que las biografias de los hombres públicos no deben 
hacerse por sus contemporáneos sino en casos especialí­
simas: Quisiera yo apoyarme cn esta declaracion para 
eludir el compromiso en que me pone la carta de usted, 
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notada con mejor deseo que caridad yen la que me pide 
un artículo biográfico sobre D. Augusto Ulloa para LA 
ILUSTRACION DE :MADRID; pero como no sigo, en esta 
materia, las opiniones de aquel autor, prefiero descar­
garme del peso que la, cariñosa amistad de Vd. anhela 
echar sobre mis debilitados, más que:débiles hombros, 
diciéndole en puridad al contestar á su epístola, qt¿e 1W 

sé escribir biografías. 
:Mr. De Lavigne calla las razones cou que debia de­

fender su opinion, expresada seca y terminantemente, 
pero cualquiera adivina que es de los que creen que los 
escritos de esta naturaleza nacen como enjendros de 
malas pasiones y son producto de la envidia, por ejem­
plo, de la adulacion ó del odio, más bien que del estu­
dio imparcial, severo y concienzudo que debiera hacer­
se del personaje retratado. 

Si así piensa :Mr. De Lavigne habré de convenir con 
él en que por desgracia no abundan las biografías de los 
hombres políticos, escritas con la retitud de espíritu y 
con la justicia que deben brillar en estosjuicios solem­
nes; descúbrese, por el contrario, con frecuencia en ellos 
algo que trasciende á indiscreta amistad, á humilde 
adulacion, á rencoroso encono, á mal disimulados ce-
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los, ó á pueriles de nn carácter atrabiliario y 
vengativo; mas no por esto lwmos de proscribir uno de 
los ramos más importantes y amenos de la literatura 
política, pues 110 sólo vernos algunas biografias verda­
deramente impareiales y prudentemente severas, sino 
que hasta en las que adoleeen de aquellos graves defec­
tos han de hallar las generaciones venideras materiales 
abundantes, datos, noticias y elementos, que compara­
dos sin pasion con otros referentes al mismo personaje, 
TJO,sa<W8 y aquilatados con cordura, las servirán para en­
contrar la vcrdad en que ha. de inspirarse la historia. 

I~8to¡¡ estudios pueden dar, ademas, ópimos frutos. 
t QllÍén ignora que la pintura. más ó ménos fiel de las 
cualidades de 108 hombres politíeos cs lIn espejo que 
rel!oja SU8 virtudes ó ¡HUl vicios, los rasgos salientes de 
gn fisonomia moral, los servicios qne han prestado á la 
patria y las lt¡grimas flue SUí! desaciertos han hecho 
dCl'rllmar {I cata buena madre, {I la cual tautos y tantos 
miran con peores <¡ue h la más desdichada madras­
tra'l í (~(l.ién no sabe 'jlW en el reflejo dc CHe cristal hay 
eiltímulo para lOí! COrl\ZOneH honrados, tal vez arrepenti­
miento para 1I1uehoH estravfos, verglienzas y castigos 
1,!¡r;¡ det~)rminados crrorer;'1 

Apartándome, THlúH, dd sentir de MI'. De Lavigne, 
opino que 111 biografía tiene dereeho incuestionable para 
ocrlpllr el lugar (j1W !W le ha cOllcedido en el ancho cir­
culo dc IlUCl!troH e~turlio8 políticos, y pü:nso que los 
1j1H) dedican t¡ este lillaje de trnj¡ajo8 prestan un ser­
vieio muy Hc1íallldo á la ,"!JIWn. en que escriben y de ma­
yo!' entidad aún ft las vunideras. 

Pero ya lo he dieho, amigo mio, no Ré hacer biogra­
llm:l; i Ojalá mo fllera dado complacerle! ¡ Ojalá mi illte. 

refractarÍiI (I tnn útil género de literatura, pu­
dÍt'm pl'oduei.r algo 'jite fllcra digno de acompañar al 
mngnífir:n retrato qUé) Vd, ha grabado, que, no lo dude, 
pondría on tortura al Ülltolldímiento y lo eflprimiria 
11IIMt¡t quo aylulado IJor In memoria, que no suele aban­
dOI1!t1'1II1J, olwde<:Íúm á la voluntad, que ahom como 

inelinil á Hervir á Vd., y 86Jamellte cede allte 
(JI etJftv()lleillli,'IILO de 8ll impotencia! 

IndiclI Vd. fIne }lor lo mismo que ¡joy adversario 1'0-
lltieo de UlIoa, <JInnpeará y lucirá más la imp¡¡rcialidrtd 
(lu mi~ j uieios; verda¡l es que no conmigo, eomo diria 
!ll! eim),l'O, con el exministl'o do Gracia y .Justicia, y 
q\W si IIW pl'l1pul!iera retmtarle' lo harift COll el pulso 
trl\ll(!ui!o, Pl'OOUl'ltlldo eopiar 01 natural con fidelidlld 

y. lo ¡¡Ile tI Illlwhos parecerá dificil, dando :tl_ 
olvi,ln, Illiélltl'ltH ~!IlI¡'Ol'l'nllt¡¡'n cunrtiUflH, filie me Ullell 

con ,,1 lIl',,!olo IlIlly IIlZOH formados por una 
cnl'flialíMÍlIll\ nmiHtafl, lazoB 'Iue no hall podido romper 
u[ tiol!lpo ni l"m,; (¡¡,,¡donda!! á ql'le Vd. tünidn y di8Cl'C­

lamonlo l'uficn', I COlloce Vd. dos españoles que píen­
'¡Un dul mismo 1II00lo '1 Me paree a que n() hll de pretender 
l\,illizlll' os te d'~Hel\[¡rillliellt(), más peliagudo que el 
(le lllH flllllltL'4 dd ~il(), f1ue la II}HJrtura del istmo de 
Pl\lIllmá (') 01 tt'lIwl ,!no hn de unir á tnglntorra con el 
oOlltitHmt¡·; In lluhaH son llls combiuaeiones y permuta­
((¡"I\!lil 1llI\t,ulIlntiü1\H q\le PIUlden obtenerse con las veía­
tillioto lutrm¡ tlcllllfllboto, poro no tantns como las quo 

Imn Iweho eou IOí! diez y seis millones de opiniones 
laHlm¡ diver>ll\s. do 10H , cnya álgebra Jlo[ítie~ 
ha al (¡ltimo ¡,(mdo de suhlimidad imaginahle. 

Hi MMo tmtf\rl\ eh, ir dando cuenta do las vicisitll-
fI\lO 1m GOITido la vida (lo UlIoa, la empresa no me 

difícil, pOl'i¡tlU la vida do los hombres públi­
DO!! tl\ll di!\fllua (111 todoíl lo~ puehlos y particularmen­
te en e~t,1\ CIIHlt de n'eilHtad, que lH\~ta y sobra III hecho 
dI! ~¡IlCl 1111 I!\()llesto cilHl!I¡\mlO sca diplltl\(lo por 
Olllll\~ '(Illonm!i,lo distrito, \lllra flue todo el mundo !101m, 
nntoK de qUíl I\quúl tome I\sit'nto en el Congreso, lIO ya 
ti 11 comprlJmil103 y I\llteccdcntes políti­
cos, sino l1asbl los m¡\~ detalles de su his 
tü!'il\ privad/\. y cmmta v. gr., que el nuevo repro 
1:!(\lltauto \'>lcrihi(¡ 1I1l¡Í, en Al! nificz nn epitalamio á la 
hi.ja d"lall'/Ihle do sn qnCl tiene trointa y sieto 
n;piut):\ y ,lo:!alm¡ls 1m pUlla, (11 onm y ollllllestrO¡'ó que 

IOH tn'lnt!\ ¡\IIOS eOmp\lS0 un dmm:\ en tantos IICtOS co­
mo v(!{~¡lln!l y hl\y en el lugar, 
en)"!\ ohm llov/1lm el hormoilo título siguiente: Püades 

es]>lo­
que su padre (del di-

eorria e\)J1 01 ¡lbasto de 11\ carne, (¡ 
¡,olh·fOll. tHl tino otra:> meumloucias no ménos trascen­

dé'lIt/llt!:! que e:!tns: ¡¡UO,; t'IH\nto hace y tiene roll\eion 
Olla lOí! hombros dentro de h jnrisdiecion 
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de conducir á puerto seguro la zozobrante nave del Es­
tado; yo hc leido en un periódico, de cuyo nombre no 
quiero acordarme, la descripCion de la casa del diputado 
por la provinc~a e;:t que veia la luz aquel órgano de la 
opinioll pública, y con tal proligidad inventariaba su 
moviliario, que bien valdria sus trescientos pesos, que 
nos contaba cosas peregrin¡¡.s y llegaba en su puntuali­
dad narrativa hasta el extremo de deeir que el Palmers­
ton aragontls, malogrado en flor, dueño de aquellos teso­
ros, adornaba las paredes de su despacho con seis esta m-
2Jas de la vida de Pablo y Virginia y 1m reloj ele cuclillo. 

Ciertamente que en nada se parece Ulloa al autor 
dramático castellano, ni al diputado baturro de que 
hago mencioll en las anteriores líneas, ni LA IL US'fRA­
OION m; MADRlD al periódico citado, ni yo llevaria 
mis investigaciones al grado de perfeccion que alcanzó 
aqnel diligente publicista é historiador de las susodi­
chas láminas y del canoro zigodáctilo; pero qué quiere 
usted, amigo mio, las biografias al uso moderno no gus­
tan si no puntualizan las más triviales circunstancias y 
no penetran con la sonrisa en los labios, Ó el palo en la 
mano, en el ántes cereado é inaccesible terreno del 
hogar doméstico. 

y sin embargo, la biografia de UUoa no está hecha, ó 
al ménos yo no he tenido la ventura de leerla, porque 
no doy este nombre á algun articulejo publicado recien­
temente, en el que el autor nos refiere que aquel nació 
en Santiago el año 1823, que estndió ambos derechos, 
civil y canónico, en las universidades de Oompostela y 
de Madrid, qne ha desempeñado estos y los otros car­
gos, que entró en la escella política por la puerta del pe­
riodismo, etc., etc., etc. 

Nadie, que yo sepa, ha fijado bastante su atellcion, al 
estudiar las grandes transformaciones por las que en los 
últjmos tiempos han pasado los partidos, en ese grupo 
dc soldados del progreso, ardiente y exaltado hasta 1854, 
que sirve de núcleo para la formacion del centro parla­
mentario y presta ulla buena parte de la savia de que 
se nutre la nueva planta en el célebre bienio; que ofrece 
su apoyo al conde de Lucena en 1858, y acepta diez 
años despues las consecuencias de una revolucion radi­
cal; suscribe el manifiesto de noviembre de 1868; con­
tribuye eficazmente á formar una Constitucion esen­
cialmente democrática, aunque en la logomaquia que 
ahora se estila se la haya llamado conservadora, y COn­
cluye su obra estableciendo en el trono español una di­
nastía extmnjera. A ese grupo pertenece, y en él des­
cnolla FUoa. 

En esas evoluciones, llevadas á cabo COIl una buena 
fé que yo 110 he de poner ell dnda, el grupo más inteli­
gente y con más nociones de gobierno del antiguo par­
tido progresista sirve constantemente de contrapeso (L 

otms agrupaciones á las cuales se acerca, y con las que, 
creando no pocas afinidades de principios y de conduc­
ta, 110 puede, Rin embargo, fundirse: llena, pues, una 
mision más ó ménos fecunda en resultados, pero de in­
dudables trascendencias; durante la venturosa é inolvi­
dable administracioll unionista, que preside el general 
O'Donuell, es el elemento más liberal de los dos que 
comparten la gobernacion y dirigen lit politica espalio­
la; dcrrocada la dinastía de dolia Isabel JI, para la que 
siempre tendrá el autor de esta carta sentimientos y fra­
ses do cOllsideracion, de simpatía y respeto, defiende las 
ideas más conscrvad()ra~ dentro de la legalidad creada 
por la" últimas Córtcs Constituyentes. 

l'lloa, como Santa Cruz, Alvarez, Cantero y otros, 
todos do origen progrcsita, están hoy equidistantes de 
Martos y do los antiguos unionistas; pronto entrará á 
roforznr SUG huestes Sagasta. 

El estudio, repito, y la ponderacion de csas fuerzas, 
el a'lálisis del organislIlo de las diverilas agrupaciones 
polítiea8 y del ideal de cada una de estas, de los medios 
COl! quo se proponen realizarle, ele b. influencia que 
ejercen en el preseúte moment,) histórico, de.Ja parte 
<¡Ile las eorresponde en las desventlll'as que todos palpa­
IIIOS y de las esperanzas qne el país debe fL1ndar en el 
desenvolvimiento y aplícacion de sus principios; el 
exámen desapasionado, frio é imparcial de todo esto, 
nos eonducirá al conocimiento de los hombres que re~ 
presentan \111 papel importante en esas mismas fraccio­
nes, algunas de las cuales aún no han encontrado para 
distinguirse entre sí, nombres serios y que expreson 
distintivamente lo que significan; y al exigir á cada 
uno la responsabilidad en que ha incurrido ó al conce­
derle la gloria y los aplausos quc merece, conseguire­

nos ocupamos tQdos) 1l10S reunir (htos biográficos, escribiremos la historia 
con algu1ll1 elevacion, y sobre todo, haremos algo más 
que satisfacer frivoh1d curiosidades, desempeuaremos 
una taren rl e general utilidad y enseñanza. 

¡\ la ,1,' ~¡!l- Aunque yo me atrevicm á emprenderla, ~cabe esto, mi 
snf¡'ag[üS, buen amigo, dentro de los limites de una carta? i, Per-
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mite la índole de LA ILUSl'RAOION DE MADRID, perió. 
dico más que politico artístico y literario, consiente el 
espacio que en su revista podrian Vds. concederme que 
dediquemos unos cuantos artículos, que nunca serian 
pocos, á especulaciones filosóficas y á estudios políticos 
de esta especie 1 Seguramente no. 

Por lo demás, es cierto que Ulloa comenzó su carrera 
politica siendo periodista¡ dióse á conocer ventajosa­
mente en las rudas tareas de la prensa, y como redactor 
de La Nacion, de El Clamo¡· Público y de Ellhbuno, 
conquistó sólida reputacion de escritor fácil é intencio­
nado, cualidades que posee, tal vez, como ningun otro 
hombre de su primitivo partido; conserva cariño á las 
luchas de la inteligencia que se mantienen en la arena 
periodistica y alguna vez vuelve á mezclárse en ella con 
los gladiadores que riñen las más empeñadas batalla$; 
no hace muchos añ03 que lei un articulo suyo, que si no 
recuerdo mal tenia por epígrafe La partida ele- tresillo. 
lleno de gracia, acerbo y e}l todos sentidos bien es~ 
Cl·ito. 

Los electores de la provincia de Lugo, y la circunscrip­
~ion de Mondoñedo y el distrito de Fllensagrada, una y 
otro pertenecientes á aquella, le han demostmdo desde 
las elecciones generales verificadas en 1854 el aprecio 
que hacen de sus cualidades, las simpatías que goza en­
tre sus paisanos y la gratitlId con que corresponden á 
la preferente atencion que ha consagrado al cuidado de 
los intereses morales y materiales de Galicia; así que, 
esceptuadas las elecciones de 18:)7, en las que la union 
liberal incurrió en el error de apelar al retraimiento, 
en todas aquellas en que los pueblos se han rennido en 
comicios, descle la citada fecha, para nombrar sus repre­
sentantes, ha obtenido esta honrosa prueba de confian­
za y ha tomado asiento en el Congreso. Es orador par­
lamentario, correcto, dialéctico, alguna vez vehemente; 
se expresa con claridad y sencillez, y aunque sns dis, 
cursos carezcan del claro-oscuro y de los accidentes 
retóricos, de qne tan magnifico alarde se haco en nues­
tras Asambleas legislativas, su talento, profundo más 
que brillante, ilnstra las cuestiones qne se debaten en 
las comisiones yen la sesion pública con la madurez de 
sus estndios y la rectitud de su jllÍcio; si no arrebata, 
si no conmneve los espíritus con grandes rasgos de elo­
cuencia en los que la forma suele dominar y se sobre­
pone al fondo, persuade y convence. 

En diciembre de 1855 se le encomendó la Direccion 
de Política y poco tiempo despues el despacho ele la 
subsecretaria del ministerio de Estado, cuyos cargoR 
sirvié sin goce de sueldo y procurando llevar al ejerci­
cio de sus funciones oficiales la moderaeion y toleran­
cia que le son caracteristicas y que no están reñidas con 
la actividad de que siempre dió claras muestras; acti­
vidad que pudo desarrollar cumplidamente en el largo 
periodo filIe desempeñó, durante la primera administra­
cion ele O'Donnell-Posada, el destino de director gene­
ral de Ultramar, introduciendo en la de nuestras pro­
vincias de América y Asia muchas y muy útiles refor­
mas, cuya bondad ha sancionado la experiencia. 

El duque de 'fetuan distinguia á Ulloa con el más 
entrauable afecto y con una confianza sin límites; así 
que éste ejerció toda la influencia que podia ejercerse en 
aquel gran carácter desde que O'Donnell formó en 30 
de junio de 1858 el gabinete que habia ele gobernar cin­
co aíios; claro es que esta influencia no habia de traspa­
sar ciertos límites que Ulloa sabe respetar y que el con­
de Lucena hacia respetables. Deseando robustecer al 
nuevo partido de la union liberal con la mayor suma 
posible de fuerzas, y al propio tiempo acentuar, en sen­
tido progresista, el color de la situaeion recientemente 
creada, Ullo:t estableció inteligencias con algunos de 
los hombres más importantes ele, su ántiguo partido, 
que á h sazon estaba muy quebrantado, y aunque no ha 
llegt¡clo In hom de revelar ciertos hechos, puede decirse, 
sin cometer indiscreeiones, que esos porta-estandartes 
del progreso intransigente estuvieron múy cerca de 
prestar todo su apoyo á aquel gobierno, y que así hu­
biera sucedido á no haberlo estorbado la célebre circu­
lar de 21 de setiembre, en que el Sr. Posada Herrera clió 
á conocer, á mi juicio prudentfsimamente, el verdadero 
carácter, los propósitos y las tendencias conservadoras 
COIl que yenia al poder la union liberal; Ulloa fné el 
agente más eficaz y autorizado en estos conatos de fu­
sion, eÍl estos conciertos y proyectos que abortaron, 
como he dicho, por la publicacion oficial del referido 
documento. 

Desde la direccion general de Ultramar, que tenia casi 
tanta importancia corno un departamento ministerial, 
entró á formar parte del gobierno, encargándose de la 
cartera de Marina. Qnisiera pasar, corno sobre ascuas, 
por este breve periodo de la ;rida política de UIloa; p",ro 

al llegar {t él debo decir algo acerca de un artículo que 



leí cuand,o acababa de consumarse la revolución de ae­
tiembre de 18Ci8, en cuyo escrito habia tantos despropósi­
tos como palabras, tantos ultrajes á. infortunios dignos 
de respeto como injusticia para el mismo Ulloa. Decia el 
ultra-liberal diario con su estilo peéuliar y culto, entre 
nzil (tgudezas de ingenio, que Ulloa habia cooperado y 
se habia adherido al movimiento revolucionario con 
entusiasmo, por patriotismo, pm' Slt amo)' á las públicas 
libertades y porque nadie como él tenia agravios que ven­
gar de la dinastía clest1~onacla en Alcolea; el que esto es­
cribia no conoce, sin duda, á. Ulloa, ni estaba ,por lo 
mismo, en aptitud de esplicar su conducta y de tributar 
á. su honrado carácter htjusticia que merece. 

No, Ulloa no habia recibido ultrajes de ninguna es­
pecie de a,quella dinastía; la augusta sefíora que ocu­
paba. el trono no era responsable, ni aun moralmente, 
de los sucesos qu'e produjeron la salida de Ulloa dcl 
ministerio de Marina, y por eso volvió á. los consejos 
de la corona como ministro de Fomento poco tiempo 
despues, y más tarde representó á. su soberana en la 
córte de Florencia, sirviendo ambos cargos, que jamás 
hubiera aceptado si hubiesen exisiido semejantes iluso­
rios agravios, con noble lealtad y recibiendo en el des­
empello del uno y del otro muchas y muy marcadas 
pl'llebas de estimacion. 

Si allí hubo responsabilidades, exíjanse en buen hora 
á los compañeros de Ulloa, al gabinete, que, en medio 
de los grandes servicios que la patria le debe, procedió 
en aquella lamentable ocasion con una debilidad que 
aún pone asombro en el ánimo cuando se recuerda; exi­
janse á. las altas gerarquias de la armada y á sus mnbi 
cio,\os consejeros, qne por su mal sembraron entónccs 
los vientos que habian de producir tempestades como 
las que se desencadenaron 1 uégo en la bahía de Cácliz. 
Nadie ménos que yo vuede hablar de aquellos sucesos, 
porque me lo vedan los respetos que debo :\, la memoria 
de un i.lustrr. marino con q nien habia estado unido por 
los vínculos de la m_ás cariñosa amistad-y que ya ha 
bajado alsepulcro-; no seré yo, pues, quien remueva sus 
cenizas evor.ando el recuerdo de lo que influyó en el grave 
acontecimiento de qrie me ocupo y de ht parte que tuvo 
en un acto de rebeldia qne tan ancha brecha abrió cn la 
disciplina y subordinacion de los jefes de la armada. 

En el ministerio }fon-CánovitS se encfLrgó Ulloa de la 
cartera de Fomento. Tampoco se ha hecho todavb la 
historia de aquel gabinete que, animado del más puro 
patriotismo, luchó desde su formacioll con dificultades 
casi insuperables, sin que estas fueran parte para des, 
viarle de la sensata, toleralltísima é ilustrada política 
qne se propuso desenvolver; sus mismos adversarios le 
conceden que introdujo orden en la administracion; que 
reanimó la adormecida actividad de los cuerpos colegis­
lado res sometiendo á su deliberacion con una iniciativ;, 
vigorosa é inteligente las más tmscendentales reform"s, 
que se tradujeron inmediatamente en leyes; que aplicó á 
la gestion financiera un criterio elevado y prudente; que 
impulsó el desarrollo de l:ts obras públicas y q\W 
respetó y amparó el ejercicio de todos los derechos po' 
líticos, hasta en sus manifestaciones más apa,ratosas y 
liberales, apesar de l:ts contrariedadés que tenia qne 
vencer y de las repetidas conspiraciones que se fra­
guaban en varias provincias y singularmente en Ma­
drid, conjuras que tal \Tez le hacían ménos daño que 
las injustificadas impaciencias de los que debian ser sus 
amigos. 

Enjunio de 1855 volvió al poder, quizá. extemporá­
Ileamente, la union liberal, que habia dado al pais cinco' 
años de bienestar que no olvidan los que nos juzgan á 
todos sin pasioIl ni rencores de partido, y atentos sólo 
á ht felicidad de la patria, débase {t quien se deba; que 
habia dado ¡tI pais glorias tan puras como lo son las 
qlW alcanzan nuestros soldados en las guerras extran­
jeras; que habia dado al país, en fin, prestigio, riqueza 
y prosperidad material, y libertades prácticas. La union 
liberal, apoyada en el Parlamento por los mismos mo­
derados, confeccionó una ley electoral l1wl'e1)1'ogl'esista y 
despues llevó á. cabo el reconocimiento del reino de Ita­
lia. No es esta la ocasion de examinar si cuando se hizo 
lo segundo habia llegado la hora señalada por la oportu­
nidad para resolver aquella cuestion por muchos concep­
tos grave; pero es un hecho que ni una ni otra desar­
maron á los'partidos que en 18G4, durante el ministerio 
Miraflores-Vahamonde, se habian encerrado en sus tien­
das retrayéndose de toda participacion legal en el mo­
vimiento politico de la nacion~ y escribiendo en su 
bandera el lema de '1'odo ú nada, y que el reconocimien­
to del reino de Italia resfrió el constante y desinteresa­
do apoyo que hasta entónces habia encontrado en cier­
tos elementos la política patriótica y previsora del ge-' 
neral O'Donnell y que sirvió de pretexto para que se 
exacerbaran otras oposicione:¡. Confióse á. Ulloa la mi-
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sion de representar á. la reina en aquella c6rie, ;n la que 
fué recibido y sostenido por ambos gobiernos, con la 
cordialidad y estimacion que supo grangearse nuestro 
diplomático por la cordura y por la inteligencia que 
aplicó al cllmplimiento de los deberes que le imponía 
la elevada representacioll de que estaba investido. 

Vivas fueran las instancias con que el duque de la 
'1'orre procuró vencer la inquebrantable resistencia que 
opuso Ulloa {t formar parte del ministerio presidido por 
aquel despues del triunfo revolucionario; todas se es­
trellaron en la firme resolucion de éste, que habia acep­
tado las consecuencias de b batalla de Alcolea, pero que 
creia queningllllo de los que habian sido ministros ele 
do fía Isabel II, exceptuado el general Serrano, debia 
entrar en la. composicion del primer gabinete de la re­
volucion, y que su puesto estaba, no en el gobierno, sino 
en las Córtes, que habian de convocarS8 pronto, donde 
trabajaria para la cOllsolidacion del nuevo órden de co­
sas y para el desenvolvimicnto del programa de Cádiz, 
que,segun su fórmula, debía satisfaCer tres necesi­
dades, hacer tres verdaderas conquistas: ltiVt Co,lstitu­
don, nn re!) ?J un presnpuesto. 

Aunque esta carta no hubiem tomado las proporcio­
nes desmesuradas (en la acepcion de largas), que contra 
mi propósito tiene ya, me abstendria de entrar en el 
análisis dc lo que han sido las últimas Córtes Constitu­
yentes. En ellas se hizo sentir la intluencia de Ulloa, 
que~perteneció á la comisíon de Constitucion; á la di­
rectiva de la mayoria y á las más importantes; partida­
rio de la candidatlll'a, real del duque de Génova, no 
consiguieron nunca aquellos de sus correligionarios po­
líticos que luchaban con ardimiento en favor de la del 
duque de l\fontpensier, atraerle á. sus filas, si bien con­
cibieron alguna esptJranza de lograr su deseo cuando en 
un viaje que hizo UUoa á Sevilla fué afectuosamente 
rccibido y obsequiado en San Telmo, esperanzas quc se 
desvanecieron pronto porque acogió con calor la candi­
datura del prÍncipCJ Amadeo de Saboya, tan pronto 
como fué proputJsta por el general Prim á los di putados 
ministeriales congregados y reunidos á puerta cerrada 
en el palacio del Senado. 

Sabido es que Ulloa fué uno de los miembros que eii­
gieron las Constituyentes para que con su presidente 
se trasladaran á Florc)llcüt á ofrecer la corona de España 
á aquel príncipe, y que una vez aCtJptada, cualldo llegú 
el momento deorg;l.uizar el primer gabinete que había 
dtJ acónsejar al nuevo monarca, el nombre de 'Llloa ba­
lia de todos los labios; tan lógico y natural parecia Sll 

nombramiento de ministro á 103 amigos y á los allver­
sarios de l:t situacion. Hízose cargo Ulloa del ministe­
rio de Gracia y Justicia, trinnfando por el momento 
los que pretendian colocar al frente de este departa­
mento UIU perilonalidad quc ri)presentara lus princi­
pios de templanza, de contemporizacion y de pruden 
cia que, á juicio de aquellos, podian tranquilizar las 
conciencias alarmad,Ls por peligrosas exageraciones y 
servir de garantía al clero y á las clases conservado 
ras, á fin de S\l,wizar asperezas y de que el uno y las 
otras no se divorciaran por completo de la obra revolu 
cionaria. ¿Ha respondido Ulloa á la significacion qu<ó 
por tercera vez le elevó á las regiones ministeriales1 
iHa demostrado la necesaria energía y fuerza de vo 
luntad para le yantar el prestigio de la magistratura, 
alejándola en lo posible de la política, y destruyendo 
lo que otros habían edificado, una magistratura de 
partido? Ulloa, que deja el poder en escos momentos 
despues de la crisis laboriosa q \le ha echado por tier­
ra la conciliacion de 1,Ls fraccioncs revolucionarias di­
násticas y elevado al Sr. Ruiz Zorrilla á la presidencia 
del Consejo, ha trabajado en lá última campañ:t con su 
acostumbrada huena fé, con su intachable probidad, 
con sus caractcrÍsticos nobles deseos; pero temo y sos 
pecho que no haya dejado completamcnie satisfechus 
á sus hermanos en la conciliacion, sobre todo á los QU0 

proceden de la union liberal y han apoyado h¡1,sta su 
último instante al gabinete Serrano-i\fartos-Sagasta, 
los cuales tal vez hubieran querido encontrar en su 
sistema miuisterial ménos respeto á las reformas de 1 
Sr. Montero Rios, más decisioIl para romper con de­
terminadas preocupaciones, más iniciativa para resol­
vc las cuestiones quc la intransigencia revolucionaria 
ha planteado, y cn una palabm, más sabpr conservadur 
en los actos del ministro de Gracia y Justicia. No sé 
si como profano y extrafío á. todo esto y {t cuanto acon­
tece en España hace tres años me equivoco ó estoy en 
lo cierto. 

Abandonemos ya, mi querido amigo, la adusta polí­
tica' y dig¡tmos algo del hombre privado, ya que, se­
gun queda dicho, corre como axioma la creencia de que 
el hogar doméstico de los qne cOllsa¡(ran su vida al go­
bierno de los pueblos, viene á. ser una especie de casa 

sin puertas, un fanal. de vidrio á través del cual pen';­
tran las miradas de todo clmllndo. En esta parte mi 
tarea nada tiene de ingrata; y con decir á V d. que 
sÍelltono haya tenido pcasion de trabar amistad con 
Ulloa, comprenderá. cuán digno me parece de la esti­
maciou de los que, como Vd., saben hacer justicia á las 
más apreciables cualidades personales; ademas, Vd. que 
es artista y ama con entusiasmo su noble llrofesion, 
encontraria no poco deleite en el trato ameno, sencillo, 
franco y siempre igual de Ulloa, que siente el arte 
como no es comun sentirlo en esta época de brutal 
realismo y de goces ménos elevados que los fiue aquel 
concede á las. organizaciones bien templadas. En Sl1f! 

viajes ha estudiado, ha depurado Sil gusto, y los que 
nos honramos con su consecuente amistad, le oimos 
siempre con placer cuando nos da cuenta ele las impre­
"iones qlle ha recibido en eS03 viajes por Europa y so­
bre todo por Italia, ya en la eOlltemplacioll ele los en­
canto'!, de la naturaleza, ya en el estudio de; lIS mara­
villas qne ha realizadu el arie en sn~ varias y más 
hermosas manifestaciones. 

No hace muchos dias que departia yo con 6l. en pre­
sencia de algunos amigos suyos, sobre las bellezas que 
contiene la antigua villa Chigi, y parcciame estar récor~ 
riendo con el más docto cicerone las habitaciones de la 
F:trnesina; en estas amistosas conversaciones luce su 
ingénio, su instruccion y bUi)n gU:lto, y mezclando lo 
Rnecdóiico con lo critico, así refiere los sucesos qne han 
tenido lugar en el célebre palazzo, los detalles del ban­
quete con que el opulento Chigi (Lúculo y i\fecenas del 
siglo de Leon X), obsequió á este Pontífice, á doce car­
denales y á muchos caballeros romanos, banquete de 
fastuosas prodigalidades eu el que :le arrojaba al Tiber 
la vajilla de oro empleada en Sll servicio, como descri­
be los frescos que enriquecen aquella magnífica morada 
haciendo atinadas observaciones sobre cada uno de los 
que piutaron .Jalio Romano, Juan Udine y PenuÍ, y 
dando á. conocer á los que no han tenido la fortuna. de 
verle todo el mérito del sin igua.l Triunfo d.; aalatar, 
ht ohm más p06tid y a.cabada que ha brotado de los­
piu'Celes de IhfaeL 

En estas disertaeioneil íntimas se deja ver su j nicio, 
sus aficiones artísticas, su espíritu observador, y qne no 
sólo h,t visitadocoll fruto los mnseos más importantc~, 
sino las mejores coleccioues p:1l'ticulares; q ne conoce, 
por ejemplo, en Turin. el de la. Piazza en :,Elan, 
'l'Accrulemia di [,elle arti; en Florelll'ia, 1,\ Galerí-! 

; en Nápoles, el Jlúseo 
en Venecia, la Academia Bell({S 
de Roma; el Vatic({7/o e011 sus mnseos 
Ghia'amonti, el Qlán:nal, las 
galerías del etc., etc., etc.: y al mismo tiem-
po ha dedicado su atencion á las colecciones 
BO)'uhese, Colonna, . Rospiglioni, Sáarra y 
otras infinitas de la Ciudad Eterna; ha frecueutado CO:l 

respetuosa curiosidad las casas que habitaron Dante, 
Galileo, Cdlini y Alfieri, ha recogido datos interesan­
tes acerca de las bibliotucas más famosas, como la del 
palacio Arclu:nto, ele :\[ilan, sobre los vasos italo-grie­
gos, bronces, cam:~feos, medrLllas y demás primores de 
Sant'Anue1o, en Nápoles. 

:,[as ya es hora de concluir: He procurado, caro ami­
go, hacer el contorno, no más que un contorno ligero, 
del personaje que Vd. desea conocer; verá Vd. en el 
pintor al hombre de partido, pero tambien al narrador 
imparcial que prescinde de todapasioll política, que 
procura no tmspas11,r los límites del respeto que merecen 
todas las opiniones y que 8n esta eOllte:ltacioll á la apre­
ciable carta de Vd. 110 ha intentado escribir ulla biogra­
fía, sino complacer á quien nada puedo ni debo negarle, 

Si quicre Vd. publiearla" hág<lJo, que el director de 
LA IL USTRACION DE ~rADl~JD no ha de enojar~e por esto. 
Lo sabe de buena tinta su afectísimo amigo, 

R. lIfoLINO DE ARRIBA. 

Jla/t)'id 12 (le Agosto 1~1L 

IGLESIt\ DE LA. MERCED EN LA. UABANA. 
-*-

Publicamos en este numero dos vistas del templo de 
la Merced; que aunque dist:1 mucho de scr un edificio de 
bllen gusto arquitectónico, merece que nuestros lectores 
lo conozcan, por la posicion que ocupa y por la impor­
tancÍ<\ de las restauraciones que en él se h11,ll hecho, 



NO HAY DEUDA QUE NO SE PAGUE ... 
CUENTO ORI,GINAL 

DE 

D. ALVARO ROMEA. 

( Oont$nuacton). 

Antonia, arrodillada ya al pié del nicho, rezaba por 
el compafiero de su vida. 

Al poco tiempo vino María. á hacer lo mismo al lItdo 
de su madre. 

Manolo lloraha como un chiquillo. 
¡Y he podido yo dudar ni un momento de ese ángel! 

¡Qué ingratos solemos ser con las personas que nos 
quieren! ... decía Manolo para si. . 

Separóse de aquel sitio por miedo á que pud16r~ ser 
desouhierto por su novia, y al marcharse cruzó n~a Idea 
por su imaginacion: 

¡L08 (:CIOM y ¡aM 0la8 

!IIH:'lll IÍ una, 
QUfl parecen montaiías 
y "00 ¡'S¡IlUllasL .. 

Manolo no podia andar, las lágrimas le ah?gaban, y 
sin ombargo, 01 corazon pareeia querérsele sa11r del pe­
cho do alegría. 

VII. 

La vida, esa de tragi-comedia, á que todos 
estarnos stljetos dumute algllnos años, pocos para unos, 
sobrados para otros, ea tan abundante en desdichas, que 
la felicidad suele ser un mito casi desconocido para la 
mayor parte del género humano. Si alguno la divisa ~n 
lontananza, suelen caer sobre el desdichado que la VIÓ 

tal di111vio de desventuras, que valiera má.s no haberla 
conocido nunca. 

Por esta razon, generalmente contamos 108 días de 
nuestra. existencia por las desventuras que en ella nos 
aoaeoen, sin contar pa.ra Mda las alegrias que sentimos. 

l,a Celleidad es libro 
Que tieno (ln blanco sus hojas, 
Lo qUé Iln ,Hla dlehll escribe 
Con llanto el dolor lo horra *. 

María y Manolo habían pa.sado algun tieulpo vivien­
do en un paralso, arrllllados por dulces sueños de feli­
cidad, y pommbrm quo la vida seguiría para ellos dcs­
lizlÍndol!le tan dulcemente. 

Pero, por desgracia SUylt, pronto se convenccrán do 10 
contmrio. 

Alguno!! mosos han tmseurrido desde que vimos á Ma· 
ullol . IÍ Mal'llt y á ~1l madre al cementerio, dumu· 
te cuyo tiempo no l(l ha pasado Biq uicrI\ por lIts mien· 
tes IÍ MlUlOlo volver IÍ d~ldar del cariño de sllnovia. 

UM novedlld importllllte 1m oenrrido ell este tiempo y 
que fuera imperdoMhle el cllllarlll. Has dc saher, que­
rido leetor. que ya Mllria ve á. BU Ilovio con mucha má.a 
H bertlld j pues gmcias (t los oon!l~jos del tío Pedro y á 
las at\pliOM del ohioo, la muohaeha hahia hablado á su 
mlldrc, veneiendo eSIl repugnllneill nlltnral que se tiene 
de h¡thlar de ciertas cosas á llls personas de respeto. 

Es inutil deeiros que Antouia prestó gustosa su oon-
slmtimhmto, y qlle los novios rmtorizados se veian to­
dOiI los dil\s con la libertl\d que, dando al mundo lo que 

se mereoí/m. 
11\8 oo!!tumbros ItdqllÍridas con dificultad se 

pierden, apesar de la libertad de que gozaball nuestros 
dos llluehltCh()!\ 110 dejaban por eso de verse todas las 
1100hes por Ilquella diehosa ventana que tantos sudores 
oostó ¡\ 11\ pobre Marú,. 

No lmsaha lo mismo (lon C¡\rmela y Pepe; habian re· 
nido tl'ointa veees y C¡trmela, para no perder el tiempo, 
tuvo \111 Ille!! (lo rolltCiolHl!! con 01 sobrino del botieario, 
al cl11\11e vl\lioron los talos amores una buona soha de 
lll\rte de .fosé, qlle M\n estaba Ouc¡\priehado por su anti­
gUI\ ox-novia. 

Ct\rmon, llor su parte, y ¡\ pesar de los dos ó tres no-
vi0s nueVos qne en diferentes tuvo en este ínter 

• Estll coplu j)lll·tmu'ee \UUi Inédita decantares del 
J<lV,HI [nspil'IHlo !lol>ta y umigo mio D •• José de 
FIUmh!s. 

COltlO qulel'u en el tMlStlllrso de ')51" cuento he de i nter-
clIlar 1I1gull0ll de autores eOlloeldos. creo de mi deber 

en silencio sus nombl""s, 'lUundo, si algun atractivo 
""''''>I."n tene!' estOll deshilvanados á que yo llamo 
cnento, será hldudablenh'nte el le pN1atell bellOll pensa-
mientos IltlL'IlI'rndos en estas ('ompOSIC10nes. 

HlIstn ,,1 presente, todos los íllt"N1alados pertenecen en su 
mayoria 1\ ese g1'lltl llamado y alguno que otro ¡\ 

un autor que mio para que yo me ocu-
pe en cUlnpll1' con 011. 

LA ILUSTRACION DE MADRID . 

• 
regno, decia que adoraba aún á Pepe; pero q~e éste era 
un ingrato. 

A lo cual contestaba él: 

Dices que me estás queriendo 
y usas de tanta maldad, 
Que me encuentras en la calle 
y no me quieres hablar. 

En fin, como decían algunos, ellos se entenderian. El 
caso es que esto sucedia á los seis ó siete meses de sus 
relltciones y que al parecer, mala compostura habia de 
tener la cosa, aunque los dos decian querer1ac~mponer. 

Francisco seguia haciendo prosélitos en la tabern¡¡. y 
peror¡¡.ndo á más y mejor. 

La pobre de su mujer habia enfermado á consecuencia 
de los soberanos disgustos que la proporcionaba cuoti­
dianamente su bienaventurado esposo. 

Agotados todos los recursos, no tenian la mayor par­
te de los dias un miserable pedazo de pan que llevar á 
la boca, pues si algun dinerillo habia, se posesionaba 
de él el Sr. Francisco y se iba alegremente á bebérselo á 
la tienda del tio Ramon. 

Debian á casi todos los del pueblo, y apénas encon­
traban ya quien los fiara. 

Un dia que Francisco no tenía dinero para. satisfacer 
BU vinoso apetito, y despues de haberle propinado unos 
cuantos lapos á. su dcsventurada mujer, porque ella no 
pudo darle ni un céntiiuo, fuese á casa de Antonja á. 
pedirla medio dlUO con achaque de no tener qué comer 
aquel dia. 

Antonia, que los socorria bastante, aquella misma 
mañana le habia dado á Petra, á más de algun dinero 
que de sus ahorros pudo reunir, un vestido de María 
para su hija Cármen, y una camisa del tio Pedro para 
su marido; conoció en seguida que el dinero que Fran­
cisco la. pedia no tenia más objeto"l}ue el de malgastar­
lo en la taberna, negósele y Francisco marchóse muy 
de mal humor, murmurando por lo bajo y jurando ven­
garse á las primeras de cambio. 

Desde aquel dia, hablarle á Francisco de Antonia era 
lo mismo que eoharle un gato á la cara. 

C¡\rmen, por otro lado, envidiosa de las deferencias y 
consideraciones que á María gnardaban viejos y jóvenes, 
chicos y grandes, olvidando los favores que tanto An; 
tonia como su hija le dispensaban, no perdia ocasion en 
que poderse divertir á costa de entrambas. 

Sólo la desventurada Petra era agradecida, y no pocos 
disgustos la costaba oír lo que Francisco y Cármen de 
sus bienhechoras decian. 

VIII. 

-¡Vámos, hija mia, no llorcs má.s, Btlrénate! ~ecia. el 
tio Pedro á María, á tiempo que entraban en la. IgleSIa. 
¡Pideselo con fé á la Virgen, proseguia diciendo, y ella 
te oirá! ... ¡ 'rodavía no hay razon para desesperarse! ¡Es 
una niñada! ... ¡Cuántas penas nos tomamos por males 
que nunca llegan! Demasiado te lo he dicho. 

Pero María aparentaba no oirle. Entraron, pnes, en la 
iglesia, y María, arrodmándose delante del altar mayor, 
ocultó la cara entre las manos, como queriendo conte­
ner el llanto que brotaba de sus ojos. 

Desde.hacia tres dias el pobre ángel no sosegaba, pa­
sá.ba~e l¡¡.s noches llorando, y tod¡¡.s las mañanas iba con 
el tioPedro á la iglesia; donde rezaba á l¡¡.Virgen con 
todo el fervor de su alma. 

¡,Qué le pa¡¡aba'áé.quella pobre niña L. ¡,Acaso su no­
vio la habia 01vidad01...,..¡Más de un mozo dijo al verla 
tan triste! 

¡Óyeme niña querida, 
A.ngel de mi corazan, 
Si te·ha olvidado tu amante 
No llores, que aquí estoy yo!. 

¡ Manuel era incapaz de olvidarla; la quer4. con 
todo su corazonl ..• -Pero María sale ahora de· la" igleSia 
y se dirige Mcia su casa; sigámosla y veamos si pode-
mos averiguarla causa de sus penas. . 

Antonia, al contemplar el dolor de su hija, ,estaba 
aún más acongojada que ella, y sólo el cariño de madre 
podia hacer que· disimulara su tristeza, y trat¡¡.ra de 
consolarla. 

Generalmente las madres sienten por duplicado las 
penas de sus hijos. 

Al ver Antonia llegar á Maria, salió á .su encuentro y 
besándola. cariñosamente la preguntó: 

-Dime, hija mia, ~has podido averiguar algoL. El 
sorteo hace un rato que se debió empezar y es probable 
que á estas horas haya concluido. ¡, Te has informado ~ 

-No, madre, repuso Maria, ni Pedro ni yo hemos 
visto á nadie: la Plaza estaba desierta, y auuque he vis­
to al venir aquí á Jacinto, iba algo léjos y no me he 
atrevido á llamarle. - Y cambiando de tono añadió: 
Pero el tio Pedro, que es t.'tn bueno, irá á enterarse 
ahora. ~Verdad1 

-Lo que tú quieras, Maria, contestó aquel con dulzu­
ra; aunque Manolo veudrá enseguida que sepa. el resul­
tado de la quinta. 

-Enseguida no, dijo Maria, porque ántes irá á ver á 
sus padres. 

-Sí, vaya usted, vaya usted, replicó Antonia; así 
saldremos ántes de la duda. 

y sin decir más palabra echó á andar el tio Pedro con 
direccion al pueblo, é iba tan deprisa, que nadie sospe­
chara fuera un viejo casi ochenton. 

A Maria aUn le parecia que andaba despacio. 
Antonia fuese á sus faenas, más por entretener el 

tiempo que por voluntad; y Maria asom:ose á la venta­
na por donde hablaba á Manu,el todas las noches, fija la 
vista en la veredita que conducia á la casa. 

Antouia de cuando en cuando se acercaba á su hija y 
la preguntaba: 

-¿Viene alguíen~ A cuya pregunta conte¡.:taba María 
con un signo negativo, pues apénas el dolor la dejaba 
hablar. 

El tiempo pasaba y nadie parecia. María deshecha en 
lágrimas no hacia más que repetir á cada momento: 

Acostarse y no dormir, 
Querer y que no la quieran, 
Esperar y no venir, 
i Cuál será la mayor pena ~ 

( Se continuard.) 

.JEROGLíFICO. 

(La solucion en elnúme,'o prÓximo.) 

fYPRE!'iTA DE EL ¡I/P'RCIAL, PLAZA DE MATUTE, 5. 



ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

JUSTO GOMEZ. 
<\~v 

SC>:Ixil::>:rerero. 

Peligros, ~, Madrid. 

SEBASTIAN DE LAS HERAS, 
LAMPISTERU. LAMPISTER.IA. 

BordadoI'es, "lO. Bordadores, "lO. 

LA SALUD. 

r 

MANUAL DE HOMEOPATIA 
PARA USO DE LAS F AMLIAS. 

TERCERA EDICION, CORREGIDA. Y AUl\1ENTADA.-1870. 

Este tomito, de más de 300 páginas, se vende á 4 rs. en Madrid, Farmacia ho­
meopática del doctor Oesáreo Martin Somolinos, la primera establecida en Espa­
ña Infantas, 26, y se remite á provincias por 5 1'8., franco de porte. -Las cajas 
de'bolsillo, con los veinticuatro medicamentos explicados en este Manual, se ex­
penden á 60 Y 70 rs., y otras á 80 rs. el!- forma de cartera, conteniendo, ademas de 
los medicamentos, el Manual y un tarJetero. 

GIL BLAS. 
PER.IODIOO SATIR100 

ILUSTRADO CON CARICATURAS POLITlCAS DE ACTUALIDAD. 

SE PUBLICA DOS VECES Á LA SEMANA, LOS JUEVES Y DOl\IINGOs. 

Preeios de sllserieioll. 

En I}Ictdrid: Un mes, 4 re.; tres id., ll; un año, 40.-Rn Provincias: Por tres 
meses, en la Administracion 15 rs., y por comisionado 17; por seis id., 28; por 
un año, 50.-JiJ:dranjero: Tres meses, 30 rs.- U{trmnar: Mano, 6 pesos. 

Puntos de sllserieion. 

En Madrid, en la Administracion, calle dc las Huertas, 82, y en todas las li-
brerías. ' 

En provincias, en las principales librerúts y centros de snscricion. 
Venta pública.-Se remite á los ven~edores, á razon de 81's. el paquete de 25 

ejemplares, para venderlos á '1 cuartos numero,' . 
Advertencic¿ '/:mportctnte.-Tanto en la SUSCl'lCIOn como en la venta, pago ade-

lantado. . 
A los seño"es corresponsoles ele ¡¡¿era ele JÚtelnd.-Toda suscricion hecha por 

comisionado cuesta 21's. más. 

L1\ Zf\RA GOZl\NA. 
GRAN F ÁRRICA DE CHOCOLATES l\IOVIDA AL VAPOR 

::v d.epós:i.to d.e cafés. 

.. 
1I1ADRlD.-BARRIO DE ARC:UELLES, FERNANDEZ DE LOS RIOS, 11. 

Los riquísimos chocolates de esta fábrica, cuyo crédito es universal, se expen­
den en todas las lonjas de ultramarinos de Madrid.-En provincias en las de las 
principales poblaciones. 

III'I.oI·hlntíshuo ·al pilblieo. 

En. los mismos establecimientos se hallarán de venta den·tro de muy breves dias, 
cuatro clases ~nm~jorables de café, cuya superioridad garantizamos.-Lo reco­
mendamos á los aficionados seguros de que han de encontrar la pureza y buen 
aroma de que generalmente carecen los cafés que se expenden. 

NADA DE ADULTERAOIONES. 

DROAI)IANA DEL AÑO '1869. 

OCTA V A CARTA SOBRE CERV ANTES y B,L QUIJOTE, 
DIRIGIDA AL HONORABLE DOCTOR E. w. THEBUSSEM, POR EL SEÑOR 1I. DROAP. 

PIJBLI(;&L.~ D. M&BI,t,IWO P,"BDO DE FIGIJEBO&, 

Individuo correspondiente de la Academia de la Historia. 

Folleto en 4. 0 ,con 128 páginas. 

PR OSPECTO, 
-

El editor de. es~a obrPla no ha tepido necesidad (g.racias á Dios) de hacer es­
fuerzos y SaCl'lfiCIOS, III de luchar con obstáculos y dIficultades de nin"un género 
para publicarla. A esta advertencia agregará otra, y es la de que ~l opúscul~ 
anunciado no viene á llenar ningun vacío en la república de la letras. 

Se imprimen 300 copias numeradas, las cuales no tendrán precio por la sencilla 
razon de que 

NO SE VENDEN. 

Los cervantistas que deseen adquirir este folleto lo pedirán al editor. 
Si los dona~rios acusan recibo del ej.emplar que se les remita, y se dignan, 

~u!1ndo la ocaSIOn se les presel!-te, comUlllcar ~lgun dato ó noticia que pueda ser 
ut~l para las fnturas Droapwnas, harán senalada merced y usurario pago al 
editor. 

PROVINCIA DE CÁDlZ. 

Número J.-Plaza de las Descalzas. 
D. jlfw'iano Pardo de Figueroa. 

MEDINA-8mONL.\. 

TRATADO 
TEÓRICO PRÁCTICO 

DE DIBUJO 
CON APLICACION Á LAS ARTES Y ,\ LA. INDUSTRIA, 

POR M. BORRELL, 
PROFESOR DE DICHA ASIGNATURA EN EL INSTITUTO DE SAN ISIDRO EN ~.ADRID. 

Ob~~ declarada de t~xpo para ~a enseñanza ~e dibuj.o lineal y de aplicacion, A 
premIada en las expOSICIones umversal de Pans y regIOnal de Valencia en 1867 
y en la Exposicion aragonesa de 1868. ' 

PI'huera I.arte.-Geolnetría.-Primer cuaderno, 4 láminas. 1 escudo. 
Segountla I.arte. - Trazado geométrico. - Segundo cuaderno, 8 lámÍ'­

nas, 1,500. 
TereeI'a .JaI·te.-Lavarlos.-Tercer cuaderno, 6 híminas, 1,flOO. 
Uuarta IJaI·te.-Atlorno.--PRIMERA SECCION.-... ÜiorJlo de pe¡Jil.-Onarto 

cuaderno, 8 láminas, 1,flOO. 
SEGUNDA SECCION.-Adorno lat'ado.-Quinto cuaderno, 6 láminas, 1,flOO. 
TERCERA SECCION.-Adorw) á la plmna.-Sexto cuaderno, 5 láminas, 1.500. 
OUARTA SECCION.-Adorno con aguadas colol'endas.-Séptimo cnadernó 5 lá-

minas. 1,800. ' , 
Quinta l.arte.-Pl'o¡¡ecciones.-Octavo cuaderno, 5lámillas, 1,2ÜO. 
Sext,. l.arte.-Al'qnltectUl'a.-PRI;)fERA SECCION.-Ordenes .-Noveno cua­

derno, 8 láminas, 1,800 .. 
SEGUNDA SECcION.-Ordenes.-Décimo cuaderno, 8 láminas, 2;000. 

EN PUBLICACION. 
TERCERA SECCION.-Detalles de varios estilos.-Undécimo cuaderno, 10 lámi­

nas y 60 grabados en madera. 
TERCERA SECCION.-Detalles ele van'os estilos.-Duodécimo cuaderllo, 12 lámi­

nas y 20 grabados en madera. 

Los cuadernos se venden sueltos, al precio citado, en }Iadrid, en la librería de 
San JI al'tin, Puerta del Sol, 6, y en provincias, en las principales librerías, con 
el aumento del porte • 

MUEBLE~ · DE LUJO 
DE ANTONIO GONZALEZ ÑIARTINEZ. 

Ualle de Alealá, li~, '.ladrid. 

Sillerías de todas clases.-:NIllebles de ebanisterla y espejos.-Colgaduras.-
Portiers de todas clases y colgaduras de cama. . 
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EL MUS~~O DE LA. INDUSTRIll, 
REYISTA ·MENSUAL 

DE LAS ARTES INDUSTRIALES. 

SEGUNDO A.ÑO. 

I<Jst!t publícaeion, indispensable para todas la~ artes y oficio~, verda~era e.nci­
clopedia artístico-industna.l, cuyo exclusí vo objeto es popularIzar y dIfundIr el 
buen gusto entre aficionados é índnstriales, forma cada ar~o un tomo de cerc.a 
de 200 páginas, con multitud de grabados en madera, plantIllas, recetas y notI-
cias útiles. . l' 1 d 98 

(Jada número se compone de 10 páginas en fóho. y un p leg? sue to e 0,_ 
metros por O,fl5,grabado ¡)(JI' ambos lados, y contell1en~o pla¡:¡tIllas, en ta!llano 
natural, de loa modelos insertos en el texto: todo ~llo baJO noa elegante ~u~ICrta, 
destinada especialmente á la publieadoll de anuncIOS de obras y establecImIentos 
industriales. .. 

Al fin de cada afio repartirán la portada é indlCe correspondiente al tomo 
que form!ln los doce números. . 

En publícacioll: octubre de 1870 á sctlCmbre de 1871. 

PRECIOS nE SUSCRICION. 

.\fndrirl, un !lño. . . . . . 7n reales. 
ProvÍtwí¡tH y Portugal, nn año. 80 reales. 
América española, un año. 10 pesos fuertes. 
["Hipillas, nn año. 12 pesos fuertes. 

El tomo publicado, 100 reales en toda España. 

He suscribe cn Madrid: en lit Ad.ministracíon, call~ d~ Atocha, núm. 14;3, cua!­
to principal, y cn las principales hbrerías.-En pr.oVlIlC1aS y Ultramar,. P?r me~IO 
de n1lll!ltrO!l corresponsales, ó mejor dirigiendo cl Importe á es~a. AdmlIlist!aCIOn 
en Ilollo!! de correo ó libranzas de fácil cobro. Todas las suscnClOnes comlCnzan 
~Il el me!! de octubre. Se admiten anuncios á precios eonvencionales. El pago ha 
de !lcr auelantado' de no hacerlo así, no se servirán los pedidos. Los artistas que 
quieran publicar ~U8 obras deberán dirigirse á esta Admi!1istracion, donde se les 
enterará do 1118 eondiciones necesarias para ello. Se anunCiará toda obra de l.a cual 
se envie UI1 ojemplar á esta Administracion. A toda .persona que nos remlt~ l~s 
lIeiias de S11 domicilio y un lIello de 2 reales se le mandará un número del penódi-
00 como ¡nuestra. 

SIERRA Y L}jS]~N, 
A.toeha, 5", lUadrld. 

Constmc<lÍOl1 y reparttcíon de instrumentos de física, matemáticas y geodesia. 
E!lpocialid!td en apurtttos de física; vistas fotográficas de España, Suiza,Italia 

y Fmucin. 
Oolecciolle!! do las prinCipales óper.as. 1 • • 

Oampl\nillas uléctncl\s, por la preswlI atmosferica y otros Sistemas. 

ACADEMIA PREPARATORIA 
OALLE DE ATOCHA, NÚMJCRO 145, 2.", DEREOHA. 

estableoimiento, dirigido por D. E. do Mariátegui, teniente coronel, capi­
tall in~enjer()!\, COIl el !\llxilio de ILCreditados ingenieros civiles y militares, 
(lOmpl'lmde lit completa de las materias exigidas para ingresar en las 

eivilos y militares y repasos para los alumnos de la facultarl 
Re admiten internos y se remiten prospectos á 

llfOV in 011\8. 

LA REVIsrrA DE ESPAÑA, 
Vu 11\ luz prlblica los dil\s 10 y 25 de cadl\ mes, un cuadernos de 128 páginas, 

Bl\lvo emmdo más los tmlmjos coleccionados. 

PRECIOS mJ LA SUSUI{,IUION. 

16 rs. tres meses 44; un nño ltlO.-Provincins.-Un mes 20 
. Y cxtranjero.-Un mes 2·1 r8.; tres 

trimestre 1001's.; un n1l0 :360. 
y 12 en provincias. 

PUNTOS DE SUSCRIOION. 

llhl'"rll\~ de BaiUy-Railliére, Plaza de Topete; DurAn, Cnrrera 
calle del CI\rmuIl; y Ouesta, Carret!\S. Centro 

de (Jelenque, mún. 2. 
recomeudar á sus suscritores 11\ más notable 

VW(/H'''''UlU en nuestro país; deseamos consagrar UIl ar­
m,.,,,,."qn>oo trr.bajos que han visto la luz en esta nota-

que ha al mí mero 8i, novedad digna de tenerse en cuen-
en qUe mmca armigado tan útiles publicaeioues, y en la 

v,,,,,,,,,,,,, con noble emnlacion los m¡\s reputado!> cseritores; pronto podremos 
deseo,,, 

CLUB-HOTEL. 
CALLE DEL BUEN SUCESO, NÚ~IERO 7. . . 

BELEM (PORTUGAL). 
Este establecimiento, situado á $iete ki14-netros de Lisboa, con salida á la 

magnifica playa de baños de mltr, próximo al palacio de los reyes, de la. histórica 
iglesia de los Gerónimos y de varÍos paseos campestres, se recomienda, 110 sólo 
por sn posicion excepcional y saludable, sino por las confortables comodidades 
que ofrece á las personas ó familias que desean tomar baños de mar. 

Una escogida mesa, buenas y desahogadas habitaciones, salones de sociedad y 
lectura, jardines, carruajes y caballos para viaje ó paseo, embarcaciones para re­
creo y estacion telegráfica, son entre otras comodidades con las que cuenta el 
Club·Hotel de Relem. 

Para más pormenores dirigirse en Lisboa á los Sres. Dejante y compañia, tra­
vessa de San Ni,colao, núm. 124. 

NOTA. Los precios son ve.rdaderamente económicos, comparados con los que 
exigen en la ml\yor parte de los puertos de Francia y España. 

PLATERIA DE RIOt 

ESPECIALIDAD EN BASTONES DE MANDO. 
:Preciados. 23. 1!\I.I:adrid. , 

En este establecimiento, que cuenta más de treinta años de existencia, se cons­
truyen toda clase de alhajas de oro y plata y demas objetos pertenecientes al 
arte. Hay un grau surtido de bastones de caña y concha pam autoridades civiles 
y militares. 

COlYIPETENCIA. EN CLi\.SE y PRECIOS. 

MEDALLA CO:\'Cl!:DIDA 
pOI-la 

Sociedad de las ciencias 
DE Pl11BIS. 

L íJ~AU DE MARIE. 
. MEOALLA CONCEDIDA 

por la 
Sociedad de las ciencias 

DE PABIS. 

Obtiene diariamente un éxito merecido. Este agua, compuesta con plantas aro· 
máticas, es mucho más eficaz que los mil y un productos que tienen por objeto 
regenerar el pelo. Ella sóla evita y detiene de la manera más segura la caida y 
descoloramiento del pelo, y una cabellera abundante con su color natural reem­
plaza pronto á los cabellos caídos ó que comiencen á blanquear. Aprobaciones de 
doctores de la facultad de medicina de Paris. V éndess en esta córte, en la Agencia 
franco·española, 31, calle del Sordo. Precio del frasco, 14 rs. Una docena de fras­
cos, 135 rs., ósea 20 por 100 de r~baja. 

SALES MARINAS DEIj CANTÁBRICO 
ó BAROS NATURALES DE YíAR EN CASA. 

Conocidas ventajosamente por el público y los médicos, extraídas de las aguas 
de alta mar y garautizadas por el farmacéutico Yarto ]l,fonzon, San Vicente de la 
Barquera (Santander). Se dan (¡lgas é instruccion detallada. Paquetes de un kilo 
para un baño 10 rs. en casa del autQr y en S11 único depósito central en Madrid, 
Ruda, 14, botiea de F. Izquierdo. N o .conflllldirlas con artificiales ni imitaciones 
análogas. 

ESTABLECIMIENTO DE LENCERÍA 
y TODA CLASE DE ROPA BLANCA CONFECCIONADA, 

DE FRANCISCO RASO. 
ESPOZ y MINA, 17, CERCA DE LA. Pl.AZUELA DEL ANGEL. 

Especialidad para la confeccion y á precios los niás reducidos. 
Singularidad en el corte de camisas para ca.ballero. 

RAMON GALVAN. 

SOMBRERERO. ARENAL, 20. 

FÁBRICA Y DESPACHO 
DE 

BARNICES~ TINTAS DE IMPRENTA Y ·LEGIA, 
ACEITE SECANTE, DE LINAZA, AGUARRAS, 

COLORES Y BROCHAS PARA PINTORES, 

BAR:'iICES INGLESES PARA COCHES, 

DE ANTONIO MOLERO, 
PASEO DEL OBELISCO, 7, CHAMBERÍ. 

Los señores impresores que honren esta casa con sus pedidos hallarán pronti­
tud en el servicio y ecooomía. en los precios. Los de provincias se servirán remi­
tir el importe al hacer el pedido. 

La tintl\ de 18 rs. es la que usa LA lLUSTRACION DE MADRID desde su pu­
blieacion. 

Il\IPRENTADE "EL IMPA.RCIAL", PLAZA DE l\IATUTE, 5. 


